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NOTA  EDITORIAL 

EL  PODER  JUDICIAL 

SU  ORGANIZACION  Y  FUNCIONAMIENTO 


TENDENCIAS  A  LA  CONSTANTE  RENOVACION 


(TOMADO  DE  "NUESTRO  DIARIO"  DE  FECHA  15  DE  LOS  CORRIENTES) 


Con  la  independencia  que  garantiza  la 
Ley  Constitutiva,  el  Poder  Judicial  desen¬ 
vuelve  su  acción  dentro  de  la  órbita  de  sus 
atribuciones,  con  beneplácito  del  público, 
que  advierte  en  su  institución  la  salvaguar¬ 
dia  de  sus  derechos. 

A  nadie  puede  ocultarse  la  renovación  que 
se  ha  operado  en  ese  ramo.  Como  resultan¬ 
te  de  activos  esfuerzos,  se  logra  olvidar  prác¬ 
ticas  viciadas  en  intromisiones  ilegales  que 
fueron  de  uso  corriente  en  otras  épocas,  y 
esto  sin  romper  la  armónica  relación  que 
para  llenar  cumplidamente  su  íin  social, 
debe  mantener  y  fomentar  con  el  Poder 
Ejecutivo,  el  cual,  en  honor  a  la  justicia,  hoy 
por  hoy  presta  un  apoyo  decidido  a  la  ad¬ 
ministración  judicial. 

La  organización  del  Poder  que  nos  ocu¬ 
pa,  está  calcada  en  los  sistemas  adoptados 
por  todas  las  naciones  que  en  el  mundo  se 
distinguen  por  su  cultura.  Para  llenar  su 
cometido  de  administrar  justicia  aplicando 
la  ley  en  los  casos  especiales  que  ocurren, 
existe  una  escala  jerárquica  que  comprende 


los  grados  y  las  instancias.  Esta  jerarquía  se 
distribuye  en  la  Corte  de  Justicia,  los  tri¬ 
bunales  de  primera  instancia  y  los  jueces 
de  paz. 

La  Corte  de  Justicia  se  divide  en  Corte 
Suprema  y  Corte  de  Apelaciones,  encarga¬ 
da  la  primera  de  la  dirección  administrativa 
general  del  conjunto  de  tribunales  y,  en  ca¬ 
sos  particulares,  en  virtud  de  recurso  ex¬ 
traordinario,  ejerce  las  funciones  de  tribu¬ 
nal  de  casación, 

La  Corte  de  Apelaciones  conoce  en  segun¬ 
da  instancia,  tanto  de  juicios  civiles  como 
criminales,  y  para  ejercer  su  misión  se  sub¬ 
divide  en  seis  Salas,  de  las  cuales  tres  tie¬ 
nen  su  sede  en  esta  ciudad  y  la  4<!,  5'!  y  ó"  en 
Quezaltenango,  Jalapa  y  Totonicapán  res¬ 
pectivamente. 

Los  tribunales  de  primera  instancia  fun¬ 
cionan  en  los  ramos  civil,  penal  común  y 
militar  y  tienen  delimitada  su  acción  al  fue¬ 
ro  de  las  personas  y  a  circunstancias  territo¬ 
riales,  A  la  fecha,  funcionan  en  la  República 
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treinta  y  tres  juzgados  de  primera  instancia 
propiamente  dichos  y  veintidós  Comandan¬ 
cias  de  Armas. 

En  la  denominación  de  juzgados  de  paz 
están  comprendidos,  los  jueces  de  paz  pro¬ 
piamente  dichos,  los  alcaldes  y  jueces  mu¬ 
nicipales  y  conocen  de  los  asuntos  de  me¬ 
nor  cuantía  en  materia  civil,  de  las  faltas  y 
como  jueces  de  instrucción  en  los  delitos. 

Los  tribunales  superiores  son  colegiados 
y  su  extructura  es  la  siguiente :  La  Corte  Su¬ 
prema  de  Justicia  se  compone  del  Presiden¬ 
te  del  tribunal  y  cuatro  Magistrados;  cada 
una  de  las  Salas  de  Apelaciones  se  integran 
por  un  Presidente,  dos  Magistrados  y  un 
Fiscal,  y  tienen,  además  adscrito,  un  procu¬ 
rador  de  pobres. 

Para  conocer  en  los  asuntos  militares  tan¬ 
to  el  Tribunal  Supremo  como  la  Corte  de 
Apelaciones  se  integran  con  dos  Vocales  mi¬ 
litares  y  en  ese  caso  reciben  el  nombre  de 
Supremo  Consejo  de  Guerra  y  Corte  Mar¬ 
cial  respectivamente. 

La  ley  exige  la  calidad  de  Abogado  de  los 
Tribunales  para  poder  ser  Magistrado  y 
Juez  de  Primera  Instancia. 

Según  la  Constitución  vigente  solo  el  Pre¬ 
sidente  del  Poder  Judicial  es  de  elección  po¬ 
pular  directa.  Los  Magistrados  son  elec¬ 
tos  por  la  Asamblea  Legislativa  y  los  Jueces 
de  1“  Instancia  son  nombrados  por  el  Eje¬ 
cutivo  a  propuesta  en  terna  de  la  Corte  Su¬ 
prema  de  Justicia.  También  los  Jueces  de 
Paz,  municipales  y  Vocales  Militares  para 
los  tribunales  superiores  son  de  nombra¬ 
miento  del  Ejecutivo;  los  Alcaldes  son  dt 
elección  popular  y  por  extensión  ejercen 
jurisdicción  como  jueces. 

Cuando  los  Comandantes  de  Armas  no 
son  Abogados,  necesitan  para  administrar 
justicia  de  la  asesoría  de  un  letrado  que  re¬ 
cibe  la  denominación  de  Auditor  de  Guerra. 
En  la  capital  hay  uno  de  nombramiento  es¬ 
pecial  y  en  los  departamentos  el  Auditor 
titular  es  el  Juez  de  1»  Instancia  respectivo. 
Existe  además,  un  Auditor  General  de  Gue¬ 
rra  para  toda  la  República. 

Los  jueces  de  paz  en  ejercicio  accidental 
de  las  judicaturas  de  1®  Instancia  necesitan 
asesores  de  letrado  para  dictar  providen¬ 
cias  que  no  sean  de  puro  trámite. 

Tanto  los  componentes  de  la  Corte  de 
Justicia  como  los  jueces  duran  en  el  ejerci¬ 
cio  de  sus  funciones  cuatro  años.  El  perío¬ 
do  constitucional  actual  principió  el  quince 
de  marzo  del  año  en  curso. 

Está  establecida  la  inamovilidad  y  solo 
por  causa  de  delito,  notoria  mala  conducta 
o  incapacidad,  pueden  ser  removidos  los 


Jueces  de  1®  Instancia.  Para  poder  juzgar 
a  estos  jueces,  a  los  Comandantes  de  Armas 
y  Magistrados,  se  necesita  previamente  de 
ante  juicio,  del  cual  conoce  la  Corte  Supie- 
ma  de  Justicia  si  se  trata  de  Jueces  y  Co¬ 
mandantes,  y  la  Asamblea  Legislativa  si  de 
algún  Magistrado. 

Ultimamente  y  como  un  paso  de  verdade¬ 
ro  progreso,  se  estableció  el  recurso  de  am¬ 
paro  y  existe  una  ley  especial  que  lo  regla¬ 
menta  ;  en  ella  se  establece  la  manera  de 
integrarse  los  diferentes  tribunales  para  ca¬ 
so  especial  que  ocurra. 

Como  es  natural  y  tratándose  de  una  ins¬ 
titución  nueva  en  nuestro  medio,  en  estos 
días  se  ha  abusado  de  dicho  recurso;  pero 
poco  a  poco  se  llegará  a  su  ejercicio  con 
cordura  y  la  práctica  enseñará  a  usarlo  con 
moderada  discresión. 

Ahora  bien,  en  la  actualidad  nos  cabe  la 
satisfacción  de  poder  manifestar,  que  se  ha 
efectuado  una  verdadera  selección  en  los 
componentes  del  Poder  Judicial,  lo  mismo 
en  los  de  elección,  como  en  los  de  nombra¬ 
miento;  cada  uno  de  ellos  ha  sabido  cumplir 
con  su  deber;  si  se  ha  cometido  algún  error 
es  un  derivado  de  la  condición  humana;  pe¬ 
ro  abrígase  la  seguridad  de  que  no  ha  inter¬ 
venido  la  malicia.  No  se  ha  iniciado  ningún 
ante-juicio  desde  que  principió  el  nuevo  pe¬ 
ríodo,  que  tenga  bases  sólidas  o  que  sea  mo¬ 
tivado  por  omisiones  graves;  y  las  quejas 
que  se  han  recibido  han  sido  por  asuntos 
de  poca  importancia  y  la  generalidad  de  las 
veces  sin  mayor  fundamento. 

Podemos  decir,  pues,  con  toda  confianza, 
que  se  ha  moralizado  la  institución;  que  los 
interesados  y  el  público  en  general  pueden 
tener  la  seguridad  de  encontrar  toda  clase 
de  garantías  para  sus  derechos. 

Una  de  las  primeras  medidas  que  tomó  el 
actual  Presidente,  señor  Licenciado  don  Jo¬ 
sé  A.  Medrano,  fué  la  de  dirigirse  a  todos 
los  miembros  del  ramo  judicial,  excitándo¬ 
los  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  so¬ 
licitando  su  colaboración  para  trabajar  te¬ 
soneramente  en  pro  del  buen  nombre  de  la 
justicia  y  pidiéndoles  honradez  y  dedicación 
en  favor  de  los  intereses  del  país. 

Después,  y  conforme  las  necesidades  lo 
han  exigido,  se  han  girado  diferentes  ins¬ 
trucciones  para  el  buen  ejercicio  de  su  mi¬ 
sión,  teniendo  en  cuenta  siempre  el  interés 
del  público  y  con  el  firme  propósito  de  acer¬ 
carse  cada  vez  más,  al  ideal  de  que  la  justi¬ 
cia  sea  pronta  y  cumplidamente  adminis¬ 
trada. 

No  tememos  equivocarnos  al  decir  que 
hay  buena  intención,  deseo  de  trabajo  y  un 
afán  siempre  creciente  por  el  progreso  ma¬ 
terial  de  los  tribunales. 
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El  avance  material  de  los  tribunales  está 
a  la  vista,  ya  los  edificios  en  que  están  ins¬ 
taladas  sus  oficinas  son  de  buen  aspecto  y 
reúnen  los  requisitos  de  buen  gusto,  como¬ 
didad  y  decencia  a  que  tienen  derecho. 

Conforme  las  circunstancias  lo  permiten 
se  procura  día  a  día  por  introducir  el  mayor 
número  de  mejoras  que  es  posible.  Hay 
ejemplos  que  se  pueden  palpar:  la  Sala  l1* 
de  Apelaciones,  los  Juzgados  del  ramo  cri¬ 
minal  de  esta  ciudad,  etc.,  nos  están  demos¬ 
trando  que  se  avanza. 

Ya  se  autorizó  de  los  fondos  judiciales  el 
gasto  para  la  reparación  y  arreglo  del  local 
de  los  Juzgados  del  ramo  civil.  Se  ha  dota¬ 


do  a  los  tribunales  de  los  departamentos,  de 
muebles  indispensables,  máquinas  de  escri¬ 
bir,  etc.  Lo  mismo  se  ha  hecho  con  los 
Juzgados  de  Paz  de  la  capital. 

En  el  edificio  que  ocupa  la  Corte  Suprema 
se  está  llevando  a  cabo  la  construcción  de 
otras  dependencias  para  instalar  definitiva¬ 
mente  dicho  tribunal  y  una  sala  de  vistas 
públicas  para  los  casos  en  que  sea  necesario 
ese  trámite. 

Bastante  falta  todavía,  pero  con  buen  de¬ 
seo,  bastante  se  hará,  la  justicia  debe  ocupar 
siempre  un  puesto  prominente  en  las  na¬ 
ciones. 


La  fotografía  muestra  el  estado  actual  de  los  trabajos  del  edificio  que  ocupará  la  CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 

y  sala  de  vistas  públicas  de  la  misma. 
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SECCION  JUDICIAL. 


CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


CIVIL 

Cuando  no  se  aduzcan  pruebas  para  establecer  los 
extremos  en  que  se  funde  la  demanda,  procede 
absolver  al  demandado. 

"Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
cuatro  de  agosto  de  mil  novecientos  vein¬ 
tiocho. — Vista,  por  recurso  de  casación  y 
con  sus  respectivos  antecedentes,  la  sen¬ 
tencia  que  adelante  se  relatará,  pronuncia¬ 
da  por  la  Sala  Tercera  de  la  Corte  de  Ape¬ 
laciones,  en  el  juicio  que  don  José  Horst,  por 
medio  de  su  apoderado  Licenciado  don  Ig¬ 
nacio  Ramírez  Llerena,  ha  seguido  contra 
don  Federico  Prado  Ayau,  representado  por 
el  Licenciado  don  Federico  Carbonell  R.,  so¬ 
bre  rescisión  del  contrato  de  arrendamiento 
de  la  finca  "San  José  Sínaché". — RESUL¬ 
TANDO:  que  el  ocho  de  septiembre  de  mil 
novecientos  veintisiete,  el  Licenciado  don 
Ignacio  Ramírez  Llerena,  como  apoderado 
de  don  José  Horst,  se  presentó  ante  el  Juez 
3"  de  1*  Instancia  de  este  departamento,  ma¬ 
nifestando  :  que  con  fecha  veinte  de  abril 
de  mil  novecientos  veintiséis,  ante  el  Nota¬ 
rio  don  José  Lara,  el  señor  Horat  celebró 
contrato  de  arrendamiento  de  su  finca  “San 
José  Sinaché”,  situada  en  jurisdicción  de 
Zacualpa,  departamento  del  Quiché,  con 
don  Federico  Prado  Ayau,  contrato  que 
acompañaba  a  su  escrito  de  demanda;  que  en 
dicho  contrato  se  había  estipulado  entre 
otras  cosas,  que  los  terrenos  dados  en  arren¬ 
damiento  sólo  podían  ser  explotados  para 
usos  de  los  mozos  colonos,  según  la  costum¬ 
bre  establecida  en  la  misma  finca,  prohi¬ 
biéndose  la  tala  de  la  montaña  y  bosques ;  y 
que  la  falta  de  cumplimiento  en  el  pago  de 
un  solo  semestre  de  la  renta,  o  la  infracción 
de  cualquiera  de  las  condiciones  del  contra¬ 
to  daría  al  propietario  derecho  para  darlo  por 
vencido,  y  para  exigir  la  desocupación  y  pa¬ 
go  de  alquileres  debidos ;  pudiendo  pedir  la 
inmediata  posesión  de  la  finca  arrendada; 
que  según  datos  que  había  obtenido  el  señor 
Prado  Ayau  por  una  parte  y  su  empleado 
don  Vicente  Girón  por  la  otra,  ordenaron  la 
tala  en  una  extensión  de  terreno  de  ochenta 
y  siete  cuerdas,  de  a  veinticinco  varas  cua¬ 
dradas  cada  una,  de  montaña  y  bosque,  ha¬ 
biéndose  cortado  árboles  de  encina,  que  en 
aquella  altura  (7,500  pies)  es  de  una  cali¬ 
dad  inapreciable;  que  además  la  tala  de 


montaña  en  terrenos  pendientes,  está  en 
pugna  con  lo  prescrito  en  la  Ley  Forestal; 
que  el  señor  Prado  Ayau  no  ha  cumplido 
con  sus  obligaciones  causando  con  ello  gra¬ 
ves  perjuicios  al  señor  Horst;  que  no  ha¬ 
biendo  llevado  a  efecto  el  señor  Prado  Ayau 
el  contrato  en  la  forma  pactada,  se  presen¬ 
taba  pidiendo  en  nombre  de  su  poderdante 
y  fundado  en  la  cláusula  XI  el  cumplimien¬ 
to  de  la  cláusula  respectiva  del  mencionado 
contrato  de  arrendamiento  dejando  a  salvo 
los  derechos  de  su  representado  para  exigir 
al  señor  Prado  Ayau  el  pago  de  los  gastos 
judiciales,  costas,  daños  y  perjuicios;  y  con¬ 
cluyó  solicitando  que  se  diera  traslado  de  su 
demanda  a  don  Federico  Prado  Ayau.  En 
el  instrumento  público  presentado  por  el  re¬ 
presentante  legal  del  señor  Horst,  consta  en¬ 
tre  otras  cosas  lo  que  a  continuación  se  ex¬ 
presa :  que  en  esta  ciudad,  a  veinte  de  abril 
de  mil  novecientos  veintiséis,  don  José 
Horst  y  don  Federico  Prado  Ayau,  ante  el 
Notario  don  José  Lara,  convinieron  en  que 
el  primero  daba  al  segundo  en  arrendamien¬ 
to,  con  todos  los  derechos,  usos,  servidum¬ 
bres  y  anexidades  que  le  corresponden,  el  te¬ 
rreno  de  su  propiedad  denominado  “San  Jo¬ 
sé  Sinaché",  situado  en  jurisdicción  de  Za- 
cualpa,  del  departamento  del  Quiché,  poco 
más  o  menos,  y  en  dicho  terreno  tiene  esta¬ 
blecida  una  colonia  de  mozos  para  los  tra¬ 
bajos  de  las  fincas  "Monte-Cario”  y  "Pie  de 
la  Cuesta",  ubicadas  en  jurisdicción  de  Chi- 
cacao,  del  departamento  de  Sololá,  las  cua¬ 
les  fueron  vendidas  al  señor  Prado  Ayau, 
en  esa  misma  fecha  (viente  de  abril  de  nil 
novecientos  veintiséis)  según  consta  en  la 
escritura  pública  que  autorizó  el  Notario  don 
José  Lara;  que  por  este  motivo  han  celebra¬ 
do  el  contrato  que  se  está  relacionando;  que 
el  terreno  se  destinará  para  continuar  la  co¬ 
lonia  de  mozos  que  allí  existe ;  que  el  plazo 
convenido  es  de  dos  años  prorrogables  a 
otros  dos  años  más  sin  necesidad  de  nueva 
escritura,  pero  debiendo  constar  la  prórro¬ 
ga  de  modo  expreso  por  medio  de  cartas  que 
se  cruzarán  con  dos  meses  de  anticipación 
al  vencimiento;  que  los  terrenos  dados  en 
arrendamiento  sólo  pueden  ser  explotados 
para  los  usos  de  los  mozos  colonos,  según  la 
costumbre  establecida  en  la  misma  finca: 
prohibiéndose  la  tala  de  la  montaña  y  bos¬ 
ques ;  y  que  la  falta  de  cumplimiento  del  pa¬ 
go  de  un  solo  semestre  de  la  renta  o  la  in¬ 
fracción  de  cualquiera  de  las  condiciones 
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del  contrato  dará  derecho  al  propietario  pa¬ 
ra  darlo  por  vencido,  para  exigir  la  desocu¬ 
pación  y  pago  de  la  renta  debida,  pudiendo 
pedir  la  inmediata  posesión  de  la  finca 
arrendada.  El  escrito  presentado  por  el  Li¬ 
cenciado  Ramírez  Llerena  los  proveyó  el 
Juez,  en  el  sentido  de  que  dicho  señor  ma¬ 
nifestase  con  claridad  qué  era  lo  que  de¬ 
mandaba.  En  memorial  fechado  en  esta 
ciudad,  el  diez  de  septiembre  del  mimo  año 
(1927)  aquel  facultativo  expuso:  que  solici¬ 
taba  la  rescisión  del  contrato  de  arrenda¬ 
miento  celebrado  por  su  poderdante  con  don 
Federico  Prado  Ayau,  por  haber  infringido 
Prado  Ayau  la  cláusula  quinta  del  mencio¬ 
nado  contrato ;  reservándose  solicitar  des¬ 
pués  lo  demás  del  contenido  en  la  cláusula 
once.  El  Juez,  fundándose  en  que  este  me¬ 
morial  no  estaba  arreglado  a  la  ley,  dispuso 
que  no  se  le  diese  trámite,  resolución  que 
revocó  a  solicitud  del  Licenciado  Ramírez 
Llerena,  y  mandó  que  a  dicho  señor  se  le 
tuviera  como  apoderado  de  don  José  Horst 
y  se  corriera  traslado  en  vía  sumaria,  sin 
decir  a  que  persona. — RESULTANDO:  que 
el  Licenciado  don  Federico  Carbonell  R.,  en 
concepto  de  apoderado  de  don  Federico 
Prado  Ayau,  contestó  la  demanda  manifes¬ 
tando:  que  el  señor  Horst  era  dueño  de  las 
fincas  “Monte-Cario"  y  "Pie  de  la  Cuesta", 
situadas  en  jurisdicción  de  Chicacau  del  de- 
partamnto  de  Sololá,  a  cuyos  trabajos  desti¬ 
naba  una  colonia  de  mozos  que  radica  en 
la  hacienda  “San  José  Sinaché”  que  ya  pue¬ 
de  conceptuarse  tierra  fría;  Horst  vendió  a 
Prado  — Ayau,  las  dos  citadas  fincas,  y  para 
los  trabajos  acostumbrados,  le  dió  en  arren¬ 
damiento  la  hacienda  Sinaché  con  todos  sus 
derechos,  usos,  servidumbres  y  anexidades 
para  continuar  la  atención  de  la  colonia  de 
mozos  destinados  al  indicado  trabajo  y  con 
facultad  para  explotar  los  terrenos,  para  los 
usos  de  los  citados  colonos,  según  la  cos¬ 
tumbre  establecida  en  la  misma  finca;  que 
no  sólo  la  costumbre  sino  el  convenio  exis¬ 
tente  entre  el  señor  Horst  y  los  colonos  de 
Sinaché  consistente  en  que  ellos  se  compro¬ 
meten  a  marchar  al  trabajo  de  las  fincas 
de  Horst  (hoy  de  Prado  Ayau),  en  Chícacao, 
por  un  considerable  número  de  jornales 
a  cambio  del  pago  de  su  trabajo  y  de  la  obli¬ 
gación  contraída  por  el  propietario  de  la  ha¬ 
cienda  de  darles  para  sus  siembras  la  tierra 
necesaria  hasta  en  una  extensión  de  cin¬ 
cuenta  cuerdas  Dor  mozo”:  que  bajo  ese  con¬ 
cepto  los  colonos  tienen  derecho  a  explotar 
la  tierra  para  los  usos  y  siembras  acostum¬ 
bradas,  derecho  que  asimismo  tiene  su  po¬ 
derdante  y  que  es  el  único  que  han  llevado  a 
la  práctica  upos  y  otros,  y  en  el  cual  el  se¬ 
ñor  Horst  está  obligado  a  mantenerlo;  que 


tala  significaría  la  destrucción  o  ruina  de  la 
montaña  y  bosque,  pero  en  manera  alguna 
la  roza  corriente  entre  nosotros,  que  hacen 
los  labriegos  para  sus  siembras  establecien¬ 
do  así  una  explotación  racional  de  las  tie¬ 
rras  ;  que  el  demandante  asegura  que  se  han 
cortado  árboles  en  ochenta  y  siete  cuerdas 
de  terreno,  y  aun  cuando  ni  eso  es  cierto, 
aunque  así  lo  fuera  no  podrían  por  tal  mo¬ 
tivo  considerase  talados,  es  decir  asolados 
los  campos  de  Sinaché,  que  miden  más  de 
treinta  y  dos  mil  cuerdas  de  extensión;  y 
que  por  todo  lo  expuesto,  negaba,  en  repre¬ 
sentación  del  señor  Prado  Ayau,  la  deman¬ 
da. — RESULTANDO :  que  a  petición  del 
Lie.  don  Federico  Carbonell  R.,  fué  abier¬ 
to  el  juicio  a  prueba  por  veinte  días,  y  du¬ 
rante  dicho  término,  el  apoderado  del  se¬ 
ñor  Prado  Ayau  pidió  que  se  practicara  una 
inspección  ocular  en  la  finca  "San  José  Si- 
naché",  y  llevada  a  cabo  la  diligencia  men¬ 
cionada  por  el  Alcalde  Municipal  de  Za- 
cualpa,  con  fecha  veintinueve  de  octubre  de 
mil  novecientos  veintisiete,  este  hizo  constar 
entre  otras  cosas,  lo  que  sigue:  hacia  el  Sur 
de  la  casa  de  la  hacienda  se  encontró  una 
roza  de  cinco  y  media  cuerdas,  en  la  cual 
botaron  árboles  de  pino,  roza  que  fué  hecha 
por  el  mozo  colono  Francisco  Cortés,  quien 
manifestó  que  dicha  roza  la  hizo  con  autori¬ 
zación  del  Mayordomo  de  la  hacienda,  Vi¬ 
cente  Girón,  y  con  la  extensión  de  terreno  ro¬ 
zada  completaba  las  cincuenta  cuerdas  que 
de  tiempo  atrás  le  tienen  asignadas  a  las 
familias  de  los  colonos  para  sus  siembras 
de  granos  de  primera  necesidad;  hacia  el 
lado  Norte  de  la  casa  de  la  hacienda,  y  en  el 
lugar  de  la  “Montaña",  el  mozo  Manuel  .li¬ 
món  hizo  diez  cuerdas  de  roza,  botando  ma¬ 
deras  de  encina,  trabajo  que  efectuó  según 
dijo  el  mismo  Jimón,  con  permiso  de  su 
patrón  don  Federico  Prado  Ayau,  y  para 
completar  las  cincuenta  cuerdas  que  de 
tiempo  atrás  le  asignó  don  José  Horst,  para 
sus  siembras  de  milpa,  según  la  costumbre 
establecida  en  la  hacienda  por  el  señor 
Horst,  el  mozo  colono  Juan  Riz  dijo:  que 
había  hecho  quince  cuerdas  de  roza,  para 
sembrar  maíz  y  completar  las  cincuenta 
cuerdas  que  don  José  Horst  le  dió,  habien¬ 
do  votado  árboleda  de  encina;  el  mozo  Bal¬ 
tasar  Castro  al  hacer  su  roza  botó  árboles 
de  pino  y  dijo  que  en  dicho  terreno  sembra¬ 
ría  maíz,  para  completar  las  cincuenta  cuer¬ 
das  que  don  José  Horst  le  asignó  desde  ha¬ 
cía  algún  tiempo,  y  que  para  hacer  esta  ro¬ 
za  que  tiene  seis  cuerdas  de  extensión,  antes 
le  dió  aviso  al  señor  Prado  Ayau,  quien  le 
autorizó  para  ello,  pero  con  la  condición  de 
que  no  haría  más  de  las  cincuenta  cuerdas 
que  el  señor  Horst  le  había  dado;  el  mozo 
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colono  Juan  Pérez  hizo  una  roza  de  ma¬ 
dera  de  pino  en  una  extensión  de  ocho  cuei- 
das  para  sembrar  maíz  y  dijo  :  que  no  le  ha¬ 
bía  pedido  permiso  a  ninguna  persona,  por 
estar  bien  enterado  que  tiene  derecho  a  cin¬ 
cuenta  cuerdas  que  le  asignó  el  señor  Horst 
para  sus  siembras  desde  hacía  algún  tiem¬ 
po;  el  mozo  Julio  Jimón  hizo  dos  rozas,  una 
de  seis  cuerdas  de  extensión  y  la  otra  de 
cuatro,  para  sembrar  maíz  y  para  completar 
las  cincuenta  cuerdas  de  terreno,  que  de 
tiempo  atrás  le  dió  don  José  Horst;  esa 
roza  es  de  Güatal,  y  Jimón  dijo  que  para 
hacerla,  antes  le  dió  aviso  al  señor  don  Fe¬ 
derico  Prado  Ayau,  quien  le  advirtió  que  no 
podía  cultivar  más  de  las  cincuenta  cuer¬ 
das,  que  el  señor  Horst  le  había  asignado  ; 
que  los  mozos  hicieron  rozas  en  una  exten¬ 
sión  de  terreno  de  cincuenta  y  cuatro  cuer¬ 
das  y  media,  teniendo  el  terreno  una  exten¬ 
sión  total  de  treinta  y  ses  mil  cuerdas  en 
las  cuales  no  se  encuentra  madera  fina  de 
ninguna  clase ;  y  que  en  la  finca  no  existe 
ninguna  tala,  sino  únicamente  rozas  que  los 
mozos  colonos  ya  mencionados  y  los  demás 
de  la  hacienda  han  hecho  de  acuerdo  con 
sus  respectivos  contratos  y  costumbres  de 
la  finca,  para  aprovechar  el  terreno  en  sus 
cultivos,  no  excediéndose  de  ese  derecno  si¬ 
no,  dentro  de  lo  racional  sin  hacer  talas  con 
el  fin  de  lucrar, — RESULTANDO  :  que  a  so¬ 
licitud  de  don  José  Horst  se  tuvo  como  prue¬ 
ba  por  su  parte,  la  inspección  ocular  que 
acaba  de  relacionarse, — RESULTANDO  : 
que  vencido  el  término  de  prueba  y  unida 
a  los  autos  la  rendida,  se  corrieron  los  tras¬ 
lados  para  alegar  de  bien  probado,  y  al  eva¬ 
cuar  el  que  le  correspondía  el  Licenciado 
Ramírez  Llerena,  pidió  al  final  que  se  de¬ 
clarara  que  el  plazo  del  contrato  de  arrenda¬ 
miento  había  vencido  ya,  y  que  se  decretara 
la  desocupación  de  la  finca  tantas  veces 
mencionada;  y  el  apoderado  del  señor  Pra¬ 
do  Ayau,  después  de  aducir  las  razones  que 
juzgó  pertinentes  en  defensa  de  los  dere¬ 
chos  de  su  poderdante,  terminó  su  alegato 
pidiendo  que  de  su  parte  se  tuviera  como 
nrueba  la  escritura  de  arrendamiento,  de 
fecha  veinte  de  abril  de  mil  novecientos 
veintiséis,  y  se  declara  en  definitiva;  que  no 
ha  lugar  a  la  rescisión  demandada,  conde¬ 
nando  en  las  costas  del  juicio  a  la  parte 
actora. — RESULTANDO  :  que  llamados  au¬ 
tos  para  dictar  sentencia,  se  tuvo  como  prue¬ 
ba  por  parte  del  demandado,  la  escritura  pú¬ 
blica  mencionada  anteriormente. —  RESUL¬ 
TANDO  :  que  el  veinte  de  diciembre  de  mil 
novecientos  veintisiete,  el  Juez  3"  de  1»  Ins¬ 
tancia  de  este  departamento,  pronunció  su 
fallo  absolviendo  de  la  demanda  a  don  Fe¬ 
derico  Prado  Ayau,  y  condenando  en  costas 


a  la  parte  demandante. — RESULTANDO  : 
que  los  autos  fueron  elevados  a  la  Sala  Ter¬ 
cera,  por  haber  interpuesto  apelación  el  Li¬ 
cenciado  Ramírez  Llerena,  quien  en  la  se¬ 
gunda  instancia  presentó  protocolada  el  ac¬ 
ta  de  la  inspección  ocular  que  con  fecha 
veintitrés  de  agosto  de  mil  novecientos  vein¬ 
tisiete,  practicó  en  la  hacienda  de  San  José 
Sinaché,  el  Alcalde  Municipal  de  Zacualpa, 
acompañado  del  Secretario,  dos  testigos,  don 
José  Horst  y  Vicente  Girón,  empleado  de 
don  Federico  Prado  Ayau,  y  en  la  cual  se 
hizo  constar  la  tala  de  árboles  de  dicha  ha¬ 
cienda  hecha  por  los  mozos  que  en  el  acta 
se  expresan  y  las  rozas  efectuadas  par 
los  mismos  colonos,  detalles  de  que  ya  se 
habló  al  relatar  la  otra  inspección  ocular. — 
RESULTANDO  :  que  el  Licenciado  Federico 
Carbonell  pidió  que  el  Licenciado  Ramírez 
Llerena  ratificara  los  conceptos  de  su  ale¬ 
gato  de  expresión  de  agravios,  diligencia  que 
fue  practicada  el  veintitrés  de  marzo  retro¬ 
próximo,  habiendo  dicho  facultativo  ratifi¬ 
cado  el  escrito  aludido ;  y  con  fecha  nueve 
de  mayo  del  corriente  año,  después  de  lle¬ 
nados  los  demás  trámites  legales,  la  Sala 
Tercera  revocó  la  sentencia  apelada  decla¬ 
rando  rescindido  el  contrato  de  arrenda¬ 
miento  celebrado  entre  don  José  Horst  y 
don  Federico  Prado  Ayau,  siendo  las  costas 
del  juicio  a  cargo  de  ambas  partes. — RE¬ 
SULTANDO  :  que  el  Licenciado  Carbonell 
pidió  que  la  sentencia  fuese  aclarada  acerca 
de  los  puntos  siguientes :  l9.,  si  los  mozos 
de  la  finca  “San  José  Sinaché”  pueden  ha¬ 
cer  rozas  para  la  siembra  de  cereales  de 
primera  necesidad,  conforme  lo  establecido 
en  la  fracción  primera  de  la  cláusula  quinta 
de  la  escritura  de  arrendamiento  menciona¬ 
da  anteriormente;  29,  habiéndose  hecho  las 
rozas  no  por  orden  o  disposición  de  don 
Federico  Prado  Ayau,  ni  para  provecho  de 
éste,  sino  por  los  colonos  y  en  provecho  par¬ 
ticular  de  ellos,  ¿deben  reputarse  esos  actos 
como  actos  propios  del  señor  Prado?;  3°,  si 
es  lo  mismo  roza  que  tala;  y,  4'\  los  actos 
llevados  a  cabo  por  los  colonos  de  Sinaché 
precisados  y  calificados  por  el  Juez  Menor 
que  practicó  la  inspección  ocular.  ¿Son  ro¬ 
zas  o  son  talas? — RESULTANDO:  que  tra¬ 
mitada  la  solicitud  del  apoderado  del  señor 
Prado  Ayau,  fué  declarada  sin  lugar  por 
auto  de  fecha  veintinueve  de  mayo  próximo 
pasado. — RESULTANDO  :  que  el  señor  don 
Federico  Prado  Ayau,  con  auxilio  del  Licen¬ 
ciado  don  Federico  Carbonell.  introdujo, 
contra  el  fallo  de  la  Sala  39  de  Apelaciones, 
recurso  de  casación  por  estimar  violados  los 
artículos  603  y  774  del  Código  de  Procedi¬ 
mientos  Civiles;  1425,  1426,  1674,  1707,  1715, 
1725,  2426  y  2431  del  Código  Civil.— CONSI- 
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DERANDO:  que  el  contrato  de  arrenda¬ 
miento  de  la  hacienda  “San  José  Sinaché", 
que  celebraron  don  José  Horst  y  don  Fede¬ 
rico  Prado  Ayau  tiene  fuerza  de  ley  entre 
ambos  contratantes  y  produce  derechos  y 
obligaciones  recíprocas  entre  dichos  seño¬ 
res;  y  habiéndose  consignado  en  el  referido 
contrato  que  el  señor  Horst  dio  en  arrenda¬ 
miento  el  terreno  tantas  veces  mencionado 
al  señor  Prado  Ayau,  con  todos  los  derechos, 
usos,  servidumbres  y  anexidades  que  le  co¬ 
rresponden,  terreno  que  debía  ser  destina¬ 
do  para  continuar  la  colonia  de  mozos  allí 
existente,  limitando  la  explotación  de  las 
tierras  a  los  usos  de  los  mozos  colonos,  se¬ 
gún  la  costumbre  establecida  en  la  propia 
finca,  y  prohibiendo  la  tala  de  bosques  y 
montañas,  es  indudable  que  el  contrato  alu¬ 
dido  debe  surtir  todos  sus  efectos  legales. 
Que  la  parte  actora  por  medio  de  su  apode¬ 
rado  no  logró  establecer  el  único  fundamen¬ 
to  de  la  demanda,  esto  es,  el  hecho  violato- 
rio  de  la  prohibición  consignada  en  la  cláu¬ 
sula  quinta  del  contrato  Horst-Prádo  Ayau  ; 
toda  vez  que  la  inspección  ocular  practica¬ 
da  en  la  finca  “San  José  Sinaché",  el  vein¬ 
tinueve  de  octubre  de  mil  novecientos  vein¬ 
tisiete  y  la  cual  solicitó  el  demandante  que 
se  tuviese  como  prueba  por  su  parte,  sola¬ 
mente  establece  que  en  la  finca  mencionada 
se  efectuaron  rozas  por  los  mozos  colonos 
con  el  objeto  de  preparar  las  tierras  que  más 
tarde  debían  sembrar  con  maíz;  pero  en 
manera  alguna  demuestra  que  los  bosques 
y  montañas  de  San  José  Sinaché  hubiesen 
sido  talados  por  el  señor  Prado  Ayau  o  sus 
colonos;  que  además  el  apoderado  del  señor 
Horst  está  de  acuerdo  y  así  lo  expresó  en  su 
alegato  de  segunda  instancia,  el  cual  ratificó 
en  su  oportunidad,  que  los  colonos  tienen 
sus  contratos  y  a  dichos  individuos  se  les 
asigna  cierto  número  de  cuerdas  para  que 
siembren;  que  en  consecuencia  el  deman¬ 
dante  no  probó  su  acción  y  al  estimar  el 
Tribunal  sentenciador  lo  contrario,  infrin¬ 
gió  el  artículo  603  del  Cód.  de  Procedi¬ 
mientos  Civiles. — CONSIDERANDO  :  que  la 
certificación  del  acta  de  reconocimiento  pro¬ 
tocolada  por  el  Notario  don  Filiberto  Esco¬ 
bar,  es  un  documento  que  carece  de  valor 
legal,  por  las  razones  siguientes:  l®,  porque 
la  certificación  del  acta  fué  expedida  sin 
citación  de  la  parte  contraria  y  sin  hacer 
constar  que  no  existe  recurso  pendiente;  y. 
2®,  porque  la  inspección  ocular  se  practicó 
con  fecha  veintitrés  de  agosto  de  mil  nove¬ 
cientos  veintisiete,  y  el  juicio  fué  abierto  a 
prueba  hasta  el  quince  de  octubre  del  año 
que  acaba  de  mencionarse,  es  decir,  mucho 
antes  de  que  el  juicio  estuviera  en  estado 
de  prueba ;  y  por  consiguiente,  el  señor  Pra¬ 


do  Ayau,  no  fué  notificado  de  que  en  la 
finca  “San  José  Sinaché"  se  iba  a  llevar  a 
cabo  un  reconocimiento  judicial,  y  la  diligen¬ 
cia  se  practicó  fuera  del  término  probatorio. 
Artículos  1'',  4®  y  6"  del  Decreto  gubernativo 
Número  655;  171  de  la  L.  O.  y  R.  del  P.  J. 
609,  616  y  771  del  Cód.  de  Procedimientos 
Civiles. — POR  TANTO;  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  con  fundamento  en  lo  estatuido 
por  los  artículos  1425  del  Código  Civil;  712, 
877  y  1889  del  de  Procedimientos  Civiles; 
y  157  del  Decreto  gubernativo  Ñúmero  273, 
casa  y  anula  el  fallo  recurrido,  y  resolvien¬ 
do  en  lo  principal,  absuelve  de  la  demanda 
de  que  al  principio  se  hizo  relación,  al  señor 
don  Federico  Prado  Ayau,  siendo  las  costas 
del  juicio  a  cargo  de  ambos  litigantes.  Noti- 
fíquese  devuélvase  el  depósito  constituido 
en  la  Receptoría  de  Fondos  de  Justicia  y 
con  certificación  de  lo  resuelto  remítanse 
los  antecedentes  al  Tribunal  de  su  origen, — 
José  A.  Medrano. — José  Serrano  Muñoz. — 
Abel  Paredes. —  J .  F.  Rodríguez. — Carlos 
Castellanos  R. — C.  Girón  Z." 


CIVIL 

Aunque  se  trate  de  árbitros  arbitradores,  es  indis¬ 
pensable  que  se  observen  ciertas  formalidades 
legales  para  que  el  dictamen  de  un  experto  pueda 
considerarse  como  sentencia  contra  la  cual  sea 
admisible  el  Recurso  de  Casación. 

"Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
primero  de  agosto  de  mil  novecientos  vein¬ 
tiocho.  Vista  la  solicitud  presentada  por  el 
Licenciado  Virgilio  Zapata,  como  apoderado 
de  don  Enrique  Andreu,  interponiendo  el  re¬ 
curso  de  casación  contra  el  dictamen  del 
tercero  en  discordia  don  Cristóbal  Azori, 
"porque  no  se  falló  ni  en  la  forma  de  ley  ni 
tampoco  dentro  del  término”.  En  el  propio 
memorial,  que  fué  presentado  a  esta  Corte 
el  nueve  del  mes  en  curso,  el  recurrente  ex¬ 
pone  :  que  “El  día  dos  del  corriente  le  fué 
notificada  a  su  poderdante  la  demanda  eje¬ 
cutiva  que  don  Carmen  Rimóla  le  ha  enta¬ 
blado  en  el  Juzgado  3"  de  1®  Instancia  de 
este  departamento,  con  base  en  un  dictamen 
emitido  el  veintinueve  de  junio  último  por 
el  tercero  en  discordia  don  Cristóbal  Azori, 
sin  que  se  presentara  el  fallo  o  fallos  de  los 
árbitros  don  Roberto  Hoegg  y  don  Demetrio 
Villagrán  Valdés,  ni  tampoco  le  fuera  notifi¬ 
cada  resolución  alguna  del  juicio  arbitral 
relacionado”;  y  “que  los  árbitros  ni  el  ter¬ 
cero  en  discordia,  fueron  juramentados  ni 
se  les  discernió  el  cargo". — RESULTANDO: 
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que  pedidos  los  antecedentes  no  fué  enviado 
ningún  juicio  arbitral,  sino  un  juicio  ejecu¬ 
tivo  en  el  cual  aparece:  que  en  escritura  pú¬ 
blica  autorizada  por  el  Notario  don  Gregorio 
Aguilar  Fuentes,  los  señores  Enrique  Andreu 
y  Carmen  Rimóla  expusieron:  que  el  prime¬ 
ro  contrató  con  el  segundo,  la  construcción 
de  un  chalet  en  la  avenida  de  La  Reforma, 
contrato  del  cual  surgieron  entre  ellos  algu¬ 
nas  diferencias;  y  deseosos  de  arreglarlas 
en  forma  amistosa,  convinieron  en  someter¬ 
las  a  la  decisión  de  dos  expertos  en  la  ma¬ 
teria,  quienes  tendrían  el  carácter  de  árbi¬ 
tros  y  amigables  componedores,  para  que 
resolvieran  en  la  cuestión  relacionada  lo 
que  más  les  pareciera  en  justicia;  en  esa 
virtud  nombraron  como  árbitros  arbitrado- 
res  a  don  Roberto  Hoegg  por  parte  del  se¬ 
ñor  Andreu,  y  a  don  Demetrio  Villagrán  y 
Valdés,  por  el  señor  Rimóla;  y  para  el  caso 
de  discordia  entre  los  árbitros  nombraron 
como  tercero  al  señor  Cristóbal  Azori.  Los 
árbitros  debían  pronunciar  su  dictamen 
dentro  de  quince  días  y  su  fallo,  así  como  el 
del  tercero  en  su  caso,  tendría  el  carácter  de 
inapelable.  Se  expresaron  los  puntos  sobre 
los  cuales  debía  presentarse  el  dictamen  de 
los  expertos  y  acordaron  que  este  (el  dicta¬ 
men)  tendría  carácter  ejecutivo  y  la  parte 
que  resultara  deudora  se  obligó  a  pagar  el 
saldo  a  la  otra  inmediatamente. — RESUL¬ 
TANDO:  que  agregadas  al  ejecutivo  están 
unas  diligencias  en  las  cuales  aparece:  que 
el  señor  Rimóla  se  presentó  al  Juzgado  3" 
de  1*  Instancia  pidiendo  que  se  notificara 
a  los  señores  Hoegg  y  Villagrán  Valdés,  el 
nombramiento  de  expertos  o  árbitros  recaí¬ 
do  en  ellos.  El  Juez  así  lo  acordó,  pero  so¬ 
lamente  fué  notificado  el  señor  Hoegg  el 
trece  de  marzo,  quien  en  el  acto  de  la  notifi¬ 
cación  manifestó  que  aceptaba  y  aunque  no 
se  juramentó  y  discernió  el  cargo,  el  Juez, 
a  solicitud  del  señor  Rimóla,  lo  conminó, 
para  que  presentara  su  dictamen,  por  lo  cual 
en  escrito  que  dirige  al  propio  funcionario 
dice  que  se  permite  copiar  el  informe  que  ya 
había  emitido  con  fecha  diez  y  siete  de  fe¬ 
brero  de  mil  novecientos  veintiocho.  Así  ter¬ 
minan  esas  diligencias  preliminares  del  jui¬ 
cio  arbitral  que  las  partes  se  propusieron 
llevar  a  cabo. — RESULTANDO  :  que  el  se¬ 
ñor  Rimóla,  fundado  en  la  misma  escritura 
de  nombramiento  de  expertos  que  se  ha  re¬ 
lacionado,  y  en  un  memorial  que  acompañó, 
en  el  cual  el  señor  Azori  reproduce  el  dic¬ 
tamen  que  dice  haber  presentado  el  veinti¬ 
trés  de  abril  del  corriente  año,  fijando  la 
cantidad  de  $1,893.85  oro  americano,  que 
Rimóla  debe  recibir,  inició  demanda  ejecu¬ 
tiva  contra  Andreu,  habiendo  presentado, 
además,  con  posterioridad,  un  memorial 


subscrito  por  don  D.  B.  V.  Valdés,  en  el  que, 
a  solicitud  de  Rimóla,  hace  constar  que  re¬ 
produce  el  dictamen  que  emitió  con  fecha 
quince  de  marzo  del  corriente  año. — CON¬ 
SIDERANDO  :  que  de  la  relación  detalla¬ 
da  que  se  ha  hecho,  se  deduce  que  el  pro¬ 
pósito  de  los  señores  Andreu  y  Rimóla  con¬ 
signado  en  la  escritura  pública  autorizada 
por  el  Notario  Aguilar  Fuentes,  fué  el  de 
someter  a  la  decisión  de  expertos  en  la  ma¬ 
teria  “las  diferencias  surgidas  entre  ellos 
con  motivo  de  la  construcción  de  un  edificio, 
de  tal  manera  que  los  informes  dados  por 
los  expertos  en  cumplimiento  de  los  cargos 
que  los  interesados  les  confiaron,  sólo  pue¬ 
den  tener  los  efectos  que  la  ley  les  reconoz¬ 
ca  como  medios  de  prueba,  pero  no  deben 
confundirse  con  las  sentencias  que  dictan 
los  jueces  árbitros,  pues  para  estos  casos,  es 
indispensable  que  se  abra  previamente  el 
juicio  con  las  formalidades  legales,  para  que 
los  interesados  puedan  hacer  valer  sus  dere¬ 
chos;  y  el  Juez  ordinario  no  tiene  más  in¬ 
tervención  que  hacer  cumplir  su  resolución 
fuera  de  otras  atribuciones  de  trámite  es¬ 
pecialmente  determinadas.  En  el  presente 
asunto,  dados  los  antecedentes  que  se  han 
tenido  a  la  vista,  ni  siquiera  aparece  que  se 
haya  principiado  el  juicio  arbitral;  y  por  esa 
razón  no  puede  darse  la  calificación  de  fallo 
al  informe  o  dictamen  dado  por  el  experto 
Azori.  En  consecuencia,  y  por  no  haber 
sentencia  contra  la  cual  pueda  interponerse 
el  recurso  de  casación,  éste  debe  desecharse 
sin  más  trámites. — POR  TANTO;  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  con  apoyo  en  lo  dis¬ 
puesto  en  los  artículos  45,  46,  47,  49,  1267, 
1268,  1269,  1279,  1302,  1303,  1867,  1873,  1880 
C.  de  Pros.  Civiles,  desecha  de  plano  el  re¬ 
curso  de  que  se  ha  hecho  mérito. — Notifí- 
quese  y  devuélvanse  los  autos  al  tribunal 
de  su  origen. — Medrano. — Serrano  Muñoz. 
— Paredes. —  Rodríguez. —  Ramírez. —  C.  Gi¬ 
rón  Z." 

CIVIL 

ts  admisible  el  Recurso  de  Casación  contra  el  auto  de 
segunda  instancia  que  confirma  el  de  primera, 
declarándola  abandonada. — Cuando  transcurre 
el  término  que  la  ley  señala,  sin  que  parte 
legitima  haga  ninguna  gestión,  es  procedente  el 
abandono. 

"Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
veinticinco  de  julio  de  mil  novecientos  vein¬ 
tiocho.  Por  recurso  de  casación  se  ve  el  au¬ 
to  fecha  veintiocho  de  octubre  de  mil  nove¬ 
cientos  veintiséis,  en  que  la  Sala  l'!  de  Ape- 
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laciones  confirma  el  que  dictó  el  Juez  1'-'  de 
l®  Instancia  de  este  departamento  en  que 
declara  abandonada  la  instancia  en  la  ter¬ 
cería  excluyente  de  dominio  promovida  por 
doña  Enriqueta  R.  de  Charnaud,  en  el  eje¬ 
cutivo  seguido  por  don  Isabel  Zamora  contra 
don  Buenaventura  López  Velasco,  represen¬ 
tado  por  su  defensor  Licenciado  don  Manuel 
J.  Vásquez.  Se  funda  el  recurso  en  que  fue¬ 
ron  violados  por  la  Sala  los  Artos.  113  y  114, 
Decreto  Número  273. — RESULTANDO: 
que  por  haberse  dejado  de  promover  en  la 
tercería  de  que  se  trata,  desde  el  seis  de 
marzo  de  mil  novecientos  veintitrés  que  es 
la  fecha  de  una  notificación,  hasta  el  diez  y 
seis  de  junio  del  año  siguiente,  que  es  la 
fecha  del  escrito  presentado  por  el  señor 
Zamora  acusando  el  abandono  de  la  primera 
instancia,  se  declaró  éste,  resolviéndose  de 
conformidad  el  nueve  de  jjulio  de  mil  no¬ 
vecientos  veintiséis,  resolución  de  la  cual 
se  pidió  ampliación  sin  perjuicio  de  haberse 
tramitado  un  incidente  de  nulidad  de  la 
misma,  solicitudes  que  fueron  declaradas 
sin  lugar. — RESULTANDO:  que  interpues¬ 
to  recurso  de  apelación  por  la  señora  de 
Charnaud,  fueron  enviados  los  autos  a  la 
Sala  1»,  tribunal  que  resolvió  en  el  sentido 
que  queda  indicado  anteriormente. — CON¬ 
SIDERANDO  :  que  no  hay  violación  de  los 
Artos.  113  y  114  del  Decreto  Número  273, 
porque  estando  comprobado  en  autos  que 
transcurrió  más  de  un  año  sin  que  doña 
Enriqueta  de  Charnaud  continuara  la  ins¬ 
tancia,  en  el  juicio  de  tercería  que  promovió 
sin  que  se  hubiese  probado  la  interrupción 
de  dicho  término  por  alguna  causa  legal,  el 
Juez  estaba  obligado  a  dictar  resolución  en 
el  sentido  que  lo  hizo  y  a  su  vez  la  Sala  cum¬ 
plió  con  lo  prescrito  en  esos  mismos  artícu¬ 
los  al  confirmar  la  resolución  apelada. — 
POR  TANTO;  la  Corte  Suprema  de  Justi¬ 
cia,  con  apoyo  en  los  Artos.  388  y  1887  P.  C., 
329  y  330,  Decreto  Número  273,  declara  im¬ 
procedente  el  recurso  interpuesto,  manda  in¬ 
gresar  a  los  fondos  de  justicia  el  depósito 
constituido,  y  condena  al  recurrente  al  pago 
de  las  costas  que  se  hubiesen  causado  du¬ 
rante  la  substanciación  del  mismo. — Noti- 
fíquese  y  con  certificación  devuélvanse  los 
autos  al  tribunal  de  su  origen. — José  A.  Me¬ 
drarlo. — José  Serrano  Muñoz. — Abel  Pare¬ 
des. — J.  F.  Rodríguez. — J .  Dan.  Ramírez. — 
C.  Girón  Z." 


CRIMINAL 

Solamente  las  personas  a  que  se  refiere  el  Artículo 
680  del  Código  de  Procedimientos  Penales, 
pueden  interponer  el  Recurso  de  Casación  en 
materia  criminal. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
nueve  de  agosto  de  mil  novecientos  veintio¬ 
cho.  Vistos  y  considerando  :  que  los  defen¬ 
sores  de  los  reos  en  primera  instancia  no 
están  autorizados  conforme  a  la  ley,  para 
interponer  el  recurso  extraordinario  de  ca¬ 
sación. — POR  TANTO:  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  con  fundamento  de  lo  que  dis¬ 
ponen  los  artículos  651,  680  y  691  del  Có¬ 
digo  de  Procedimientos  Penales,  rechaza 
de  plano  el  recurso  de  casación  interpuesto 
por  el  Licenciado  don  Horacio  Arroyave  en 
su  carácter  de  defensor  en  primera  instan¬ 
cia  del  reo  Manuel  Escobar,  en  la  causa  que 
se  le  siguió  por  el  delito  de  homicidio,  en  el 
Juzgado  de  Primera  Instancia  de  Chimalte- 
nango, — Notifíquese  y  con  certificación  de¬ 
vuélvanse  los  antecedentes. — Medrano. — 
Serrano  Muñoz. —  Paredes. — Rodríguez. — 
Aguirre. — Alf.  Valle  Calvo. 

AMPARO 

El  Amparo  es  improcedente  cuando  no  se  han  violado 
los  derechos  que  garantiza  la  Constitución. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
dos  de  agosto  de  mil  novecientos  veintiocho. 
Vista  la  solicitud  de  amparo  presentada  a 
esta  Corte  Suprema  de  Justica  por  el  Li¬ 
cenciado  don  Antonio  Nájera  Cabrera,  con¬ 
tra  el  auto  dictado  por  la  Sala  Segunda  de 
la  Corte  de  Apelaciones,  en  que  confirma 
la  resolución  de  igual  carácter  proferida  por 
el  Juzgado  2"  de  1®  Instancia  de  este  depar¬ 
tamento,  que  deniega  la  solicitud  presenta¬ 
da  de  hacer  efectivo  el  depósito  de  una  fin¬ 
ca  embargada  en  juicio  ejecutivo. — CONSI¬ 
DERANDO:  que  el  amparo  ha  sido  consti¬ 
tuido  por  la  Constitución  vigente  con  el  úni¬ 
co  objeto  de  asegurar  efectivamente  los  de¬ 
rechos  que  establece  la  misma  Constitución, 
entre  los  cuales  no  se  encuentra  la  de  ha¬ 
cer  efectivo  el  depósito  de  bienes  embar¬ 
gados,  que  es  el  que  alega  el  recurrente.  Ar¬ 
tículo  1"  de  la  Ley  de  Amparo. — CONSIDE¬ 
RANDO  :  que  conforme  a  lo  dispuesto  en 
el  inciso  a )  del  artículo  27  de  la  ley  citada, 
no  procede  el  amparo  en  asuntos  judiciales 
del  orden  civil,  con  respecto  a  las  partes  que 
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intervengan  en  él  y  que  tuvieren  expeditas 
las  acciones  autorizadas  por  la  Ley;  que  en 
esta  condición  se  encuentra  comprendido  el 
que  interpone  el  Licenciado  don  Antonio  Ná- 
jera  Cabrera,  porque  como  él  mismo  lo  ma¬ 
nifiesta  en  su  solicitud,  la  resolución  de  la 
Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones  contra  la  que 
se  recurre,  fué  dictada  a  virtud  de  apelación 
interpuesta  por  parte  interesada  en  un  juicio 
que  se  encuentra  en  trámite,  y  en  el  cual  las 
partes  tienen  expeditos  sus  derechos  para 
defenderse. — CONSIDERANDO:  que  por 
todas  las  razones  expuestas,  el  Tribunal  es¬ 
tima  que  el  recurso  interpuesto  no  sólo  es 
improcedente,  sino  también  malicioso.  Ar¬ 
tículo  32,  Ley  de  Amparo. — POR  TANTO; 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  con  apoyo  en 
los  artículos  citados,  y  en  lo  que  mandan  los 
33  y  34  de  la  misma  Ley,  declara  improce¬ 
dente  el  Amparo  que  solicita  el  Licenciado 
Nájera  Cabrera;  y  estimando  que  su  acción 
-es  maliciosa,  lo  condena  en  costas  y  le  im¬ 
pone  la  multa  de  cincuenta  quetzales  que  in¬ 
gresarán  a  los  fondos  de  justicia. — Notifí- 
quese  y  repóngase  el  papel. — Medrano. — Se¬ 
rrano  Muñoz. — Paredes. — Ridríguez. —  Ra¬ 
mírez. — Alfredo  Valle  Calvo". 


“Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
diez  de  agosto  de  mil  novecientos  veintio¬ 
cho.  Vista  por  la  solicitud  de  amparo  for¬ 


mulada  por  Carlos  Tümler  en  su  escrito  del 
tres  de  agosto  de  mil  novecientos  veintiocho, 
contra  la  resolución  dictada  por  la  Sala  Pri¬ 
mera  de  la  Corte  de  Apelaciones,  según  la 
cual  deben  acumularse  un  juicio  que  el  pe¬ 
ticionario  sigue  contra  varias  personas  por 
nulidad  de  diversos  contratos  relativos  al 
Ferrocarril  de  Ocós,  a  una  nueva  demanda 
presentada  por  un  tercero  a  quien  Tümler 
atribuye  el  carácter  de  empleado  de  Adolfo 
Stahl. — CONSIDERANDO:  que  el  intento 
o  conveniencia  de  un  litigante  para  impedir 
la  acumulación  de  autos  no  está  comprendi¬ 
do  entre  los  derechos  establecidos  por  la 
Constitución  vigente  en  su  Título  Segundo, 
para  cuya  efectividad  fué  instituido  por  la 
misma  Constitución  y  el  Decreto  legislativo 
Número  1539  el  recurso  de  amparo. — POR 
TANTO;  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  en 
observancia  de  los  artículos  1,  10,  32  y  34  del 
citado  Decreto,  desecha  el  presente  recurso 
de  amparo;  e  impone  al  recurrente  la  multa 
de  diez  quetzales  que  deberá  ingresar  a  la 
Receptoría  de  los  Fondos  de  Justicia. — No- 
tifíquese  y  devuélvanse  los  antecedentes  a 
donde  corresponde. — Medrano,  Serrano  Mu¬ 
ñoz,  Rodríguez,  Paredes,  Ramírez,  Alfr.  Va¬ 
lle  Calvo. 


COLA  B  O  RACION 


LOS  PRESIDENTES  DE  LA  CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


EL  ULTIMO  REGENTE  DE  LA 
REAL  AUDIENCIA  DE  LOS  CONFINES 


LICENCIADO  DON  FRANCISCO  DE  PAULA  Y  VILCHES 


Cumple  a  nuestro  propósito  exponer  que 
en  la  época  de  la  Colonia  era  la  Real  Au¬ 
diencia  de  Justicia  el  más  alto  Tribunal  en 
materia  judicial  y  era  presidido  por  el  mis¬ 
mo  funcionario  que  desempeñaba  los  car¬ 
gos  de  Gobernador  y  Capitán  General;  pero 
para  que  éste  tuviera  voto  en  el  despacho 
de  los  asuntos  civiles  y  criminales  era  me¬ 
nester  que  fuese  letrado.  Carecía  de  este 
título  don  Tomás  Rivera  y  Santa  Cruz,  que 
gobernaba  en  este  país  en  1742  ;  y  sin  em¬ 
bargo  los  magistarados  de  la  Real  Audien¬ 
cia,  en  un  rasgo  de  servilismo  reprobable,  le 
concedieron  dicho  voto,  en  consideración, 
dijeron,  “a  la  gran  literatura”  de  aquel  su¬ 


jeto;  lo  supo  el  Monarca  español  y  lo  des¬ 
aprobó,  imponiéndoles  a  los  Magistrados, 
así  como  también  al  agraciado  Santa  Cruz, 
una  multa  de  cincuenta  pesos  a  cada  uno. 

Con  motivo  de  este  incidente  en  lo  sucesi¬ 
vo  ya  no  fueron  los  Capitanes  Generales  y 
Gobernadores  del  Reino,  los  Presidentes  de 
la  Real  Audiencia;  sino  que  en  los  últimos 
años  del  gobierno  colonial  hubo  Regentes 
de  la  Audiencia,  los  cuales  debían  de  tener 
la  calidad  de  Abogado  y  eran  nombrados 
por  el  Rey,  a  propuesta  del  Consejo  Supre¬ 
mo  de  Indias. 

Esto  último  nos  demuestra  el  gran  con¬ 
cepto  en  aquellos  tiempos  del  cargo  de  jefe 
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o  supremo  director  de  tribunales,  ya  se  lla¬ 
me  Presidente  del  Poder  Judicial  a  la  per¬ 
sona  que  lo  ejerce,  ya  Regente  de  la  Supre¬ 
ma  Corte.  Nombrado  Regente  de  la  Au¬ 
diencia  de  Justicia  del  Reino  de  Guatemala 
vino  a  estas  tierras  el  Licenciado  don  Fran¬ 
cisco  de  Paula  y  Vilches. 

El  ilustrado  historiador  don  Agustín  Gó¬ 
mez  Carrillo,  no  obstante  su  acuciosidad, 
ninguna  noticia  biográfica  pudo  conseguir 
de  aquel  preclaro  varón,  en  la  “Biografía  de 
los  Presidentes  del  Poder  Judicial"  que  es¬ 
cribió.  El  Licenciado  Paula  de  Vilches  fué 
el  último  y  el  primero  de  los  Regentes  de 
la  Audiencia  de  Justicia,  el  último  para  el 
gobierno  que  cayó  en  su  ocaso  el  año  de 
1821  y  el  primero  en  la  organización  de  las 
que  en  lo  sucesivo  se  denominarían :  Pro¬ 
vincias  Unidas  de  Centro-América”. 

Por  datos  importantes  que  nos  suminis¬ 
tra  el  siempre  bien  recordado  escritor  Dr. 
Ramón  A.  Salazar,  en  su  “Historia  de  los 
Veintiún  Años”,  recientemente  publicada, 
sabemos  que  Paula  y  Vilches  llegó  a  Gua¬ 
temala  probablemente  en  el  año  de  1818, 
siendo  Presidente  y  Capitán  General  del 
Reino  don  José  Bustamante  y  Guerra,  una 
de  las  épocas  más  terroríficas  de  nuestra 
historia;  a  Vilches  le  tocó  conocer  en  el  rui¬ 
doso  juicio  de  residencia  en  contra  Busta¬ 
mante  y  Guerra,  el  más  temible  enemigo 
de  la  autonomía  centroamericana.  Aquel 
hombre  vengativo  persiguió  sin  tregua, 
arruinó  a  las  casas  Aycinena  y  Beltranena, 
y  con  todas  las  personas  que  se  distinguían 
por  su  representación  y  sus  riquezas  se  in¬ 
dispuso,  dió  y  quitó  los  empleos  a  su  antojo, 
siempre  que  sus  favorecidos  le  secundaran 
sus  ideas  y  aplaudieran  su  tiranía,  vendió 
la  justicia  y  obró  con  marcada  parcialidad 
cuando  las  ipersonas  no  eran  de  su  afecto; 
estas  fueron  las  circunstancias  difíciles  en 
las  que  le  tocó  actuar  a  Vilches,  “poco  des¬ 
pués,  Bustamante  había  quebrado  con  el 
Ayuntamiento  y  también  con  la  Audiencia, 
compuesta  entre  otros  de  un  Vilches  y  de 
un  Campuzano,  Magistrados  cuyos  nom¬ 
bres  serán  siempre  honra  del  Foro  gua¬ 
temalteco". 

“Corría  el  mes  d  e  diciembre  de  1817, 
cuando  una  mañana,  como  a  la  diez  del  día, 
se  vió  que  la  plaza  y  el  palacio  estaban  co¬ 
ronados  de  soldados  y  cañones,  y  las  guar¬ 
dias  redobladas  y  sobre  las  armas;  era  que 
en  completo  desacuerdo  con  la  Audiencia, 
Bustamante  se  oponía  a  que  se  abriese  un 
pliego  de  Su  Majestad,  que  lo  había  desti¬ 
tuido  ignominiosamente,  y  mandaba  reponer 


en  su  puesto  y  en  su  honor  a  los  Concejales 
de  1810.  Bustamante  había  sido  destituido 
ignominiosamente  de  su  puesto,  nombrán¬ 
dose  para  substituirlo  a  don  Carlos  Urrutia 
y  Montoya'". 

Vilches  era  un  hombre  de  letras  distin¬ 
guido,  jurisconsulto  de  primera  nota  y  dig¬ 
no  hijo  de  aquella  potente  generación  de 
constitucionalistas  españoles  de  1812.  De 
aquellos  denodados  patriotas  que  en  la  ciu¬ 
dad  de  Cádiz  se  instalaron  en  septiembre 
de  1810  al  estallido  de  los  cañones  enemi¬ 
gos  que  bombardeaban  la  plaza,  la  fecha 
del  24  de  septiembre  de  aquel  año  quedó 
gravada  en  los  fastos  de  la  nación  españo¬ 
la  entre  los  días  grandes  de  su  historia,  la 
mayoría  de  los  Diputados  que  dieron  vida  a 
la  Constitución,  estaban  inspirados  en  las 
ideologías  de  la  Revolución  Francesa;  allí 
había  patriotas  de  la  talla  de  Argúelles,  el 
divino,  Muñoz  Toreno,  don  Juan  Nicasio 
Gallego,  Martínez  de  la  Rosa  y  otros  más ; 
América  tuvo  también  la  gloria  de  enviar 
ciudadanos  que  se  hombrearon  con  aque¬ 
llos  gloriosos  peninsulares  y  que  demostra¬ 
ron  que  también  en  estas  tierras  había  na¬ 
cido  próspero  y  fecundo  el  árbol  de  la  li¬ 
bertad. 

De  conformidad  con  la  Constitución  de 
1812  debían  de  instituirse  en  las  colonias 
de  América  las  Audiencias  territorial,  la  de 
Guatemala  se  hizo  solemnemente  el  día  20 
de  julio  de  1820,  habiendo  pronunciado  el 
discurso  de  inauguración  el  Regente  de  la 
Real  Audiencia  de  los  Confines,  Lie.  Fran¬ 
cisco  de  Paula  y  Vilches,  este  discurso  fué 
mandado  publicar  por  el  Colegio  de  Aboga¬ 
dos  de  esta  capital.  Dicha  pieza  oratoria  está 
escrita  en  un  estilo  sobrio,  sereno,  llena  de 
gran  caudal  de  conocimientos  jurídicos  e 
históricos,  que  revelan  a  la  par  de  una  plu¬ 
ma  maestra  un  hombre  sabio  y  discreto,  di¬ 
cha  pieza  oratoria  y  literaria  es  una  de  las 
más  notables  que  se  escribieron  a  principios 
del  siglo  XIX. 

Cuando  Vilches  vino  al  país  venía  ya  ins¬ 
pirado  en  los  ideales  nobles  de  los  constitu¬ 
yentes  de  la  isla  de  León,  y  así  no  es  de 
extrañar  que  cuando  asistió  a  la  junta  me¬ 
morable  del  15  de  septiembre  de  1821,  reu¬ 
nida  a  instancias  de  Gaínza,  haya  dado  su 
voto  en  favor  de  la  independencia  absoluta, 
al  lado  del  Canónigo  José  María  Castilla, 
Tomás  O'Horan,  Larreinaga,  García  Re¬ 
dondo,  Córdova,  etc. 

En  aquella  sesión  memorable  del  año 
1821,  Vilches  en  su  calidad  de  Regente  de 
la  Real  Audiencia,  hizo  uso  de  la  palabra, 
puso  de  manifiesto  los  ideales  de  libertad 
que  doquiera  agitaban  al  mundo  como  con¬ 
secuencia  de  la  Revolución  Francesa,  hizo 
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hincapié  en  los  acontecimientos  políticos  de 
Nueva  España  y  Nueva  Granada,  los  movi¬ 
mientos  revolucionarios  en  la  misma  Espa¬ 
ña  que  encabezaba  Rafael  del  Riego,  la  ne¬ 
cesidad  de  la  independencia  de  las  antiguas 
provincias  como  una  consecuencia  lógica 
de  la  evolución  del  mundo  y  concluyó  vo¬ 
tando  en  favor  de  la  autonomía  de  las  pro¬ 
vincias  del  antiguo  Reino  de  Guatemala, 

Proclamada  la  Independencia  el  señor  Vil- 
ches  continuó  por  algún  tiempo  en  el  ejer¬ 
cicio  de  sus  altas  funciones,  organizada  la 
República  de  Centro-América  conforme  las 
nuevas  bases  de  la  Constitución  Federal  de 
1824,  Vilches  volvió  a  España,  su  patria,  sin 
que  se  sepa  la  fecha  de  su  fallecimiento. 

No  es  extemporáneo  echar  una  ojeada  al 
pasado,  para  recordar  quiénes  han  sido  en 
el  país  sus  más  altos  funcionarios  y  que  no 
queden  sus  nombres  confundidos  entre  la 
densa  bruma  de  tiempos  que  van  incesante¬ 
mente  alejándose;  se  trata  de  jurisconsultos 
para  quienes  la  honradez  fué  una  prenda 
natural  y  que  tuvieron  el  patriotismo  por 
ley  de  su  existencia. 

La  jurisprudencia  a  cuyo  estudio  se  con¬ 
sagran  los  que  han  de  abrazar  la  carrera  ju¬ 
dicial,  es  una  deidad  que  no  otorga  sus  fa¬ 


vores  sino  a  los  que  hacen  constantes  sa¬ 
crificios  en  sus  altares.  Las  funciones  judi¬ 
ciales  no  poseen  el  privilegio  de  fascinar  a 
los  hombres  como  las  de  la  alta  política  o 
como  las  hazañas  militares;  y  sin  embargo 
no  por  eso  dejan  de  ser  meritorias  y  útiles 
en  supremo  grado.  El  recordado  literato 
Gómez  Carrillo,  escribía:  "Apartados  del 
barullo  y  del  ruido  los  magistrados  y  jue¬ 
ces,  trabajando  en  sus  oficinas  como  en 
un  santuario  en  que  se  rinde  culto  a  la  ley, 
no  aguardan  más  que  del  testimonio  de  su 
conciencia  el  premio  debido  a  sus  afanes  y 
fatigas;  y  al  retirarse  a  sus  hogares  después 
de  la  diaria  faena,  llevan  algún  expediente 
para  estudiarlo  con  calma  y  preparar  el  fa¬ 
llo  que  ha  de  poner  término  al  litigio  o  al  jui¬ 
cio  criminal  cuya  delicada  índole  requiere 
detenido  examen". 

Hechas  estas  consideraciones,  réstanos 
añadir  que  el  Líe.  Vilches,  literato,  ju¬ 
risconsulto  y  procer  de  nuestra  independen¬ 
cia  pertenece  al  número  de  los  que  por  de¬ 
recho  propio  llaman  a  las  puertas  de  la  his¬ 
toria,  para  ocupar  en  ella  el  lugar  prominen¬ 
te  que  la  justicia  les  asigna. 

SALOMON  CARRILLO  RAMIREZ. 


ACTA  DE  CORTE  DE  CAJA  de  la  Receptoría 
de  Fondos  de  Justicia  y  Extracto  de  Ingresos 
y  Egresos 


El  infrascrito  Receptor  General  de  Fon¬ 
dos  Judiciales,  CERTIFICA:  que  en  el  Li¬ 
bro  de  Actas  y  a  los  folios  118  y  119  se  en¬ 
cuentra  la  que  literalmente  dice  :  "Acta  N° 
57. — En  la  ciudad  de  Guatemala,  a  los  cua¬ 
tro  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  nove¬ 
cientos  veintiocho,  constituido  el  infrascrito 
Contador  de  Glosa  en  la  Oficina  de  la  Re¬ 
ceptoría  General  de  Fondos  Judiciales,  con 
el  objeto  de  practicar  el  Corte  de  Caja  co¬ 
rrespondiente  al  mes  de  agosto  próximo  pa¬ 
sado  y  en  virtud  de  nombramiento  de  la 
Presidencia  del  Tribunal  de  Cuentas  de  fe¬ 
cha  primero  de  los  corrientes,  y  estando  pre¬ 
sente  el  Receptor  General  don  Francisco  Ci- 
fuentes  P.,  se  procedió  en  la  siguiente 
forma : 

"Primero. — Tuve  a  la  vista  el  Libro  de 
Caja,  el  que  encontré  con  sus  operaciones 
cerradas  en  treinta  y  uno  de  agosto  recién 
pasado. 


"Segundo. — El  movimiento  de  Caja  de 
la  Receptoría  General  durante  el  mes  ya  ci¬ 
tado  de  agosto,  fué  el  siguiente  : 


Saldos  en  1?  de  agosto . 

.  Q 

2.535.89 

8 

83,368.44 

Ingresos  en  el  raes . 

.  0 

7.883. 70 

$ 

23,263.00 

Sumas . 

.  Q 

10.419  59 

$ 

106,531.  <4 

Egresos  en  el  mes  de  agosto . 

.  0 

7.363. 20 

$ 

98,711.20 

Saldo  para  el  1?  de  agosto . 

.  Q 

3.056.33 

8 

7,920.24 

Ingresos  del  1°  al  I!  de. septiembre.. 

.  Q 

150.(0 

S 

780.00 

Sumas  . 

.  0 

8,206.33 

s 

8,700.24 

Egresos  del  1?  al  3  de  septiembre  . . 

.  Q 

650.00 

s 

780.00 

Saldo  para  el  4  de  septiembre . 

.  0 

2.556.33 

$ 

8.000.24 

"Tercero. — El  Receptor  General  presentó 
en  efectivo  las  cantidades  de  dos  mil  qui¬ 
nientos  cincuenta  y  seis  quetzales  y  treinta 
y  tres  centavos  de  quetzal  y  ocho  mil  pe¬ 
sos  veinticuatro  centavos,  en  billetes  de  los 
antiguos  Bancos,  cantidades  que  fueron  con¬ 
tadas  por  el  infrascrito  Contador  de  Glosa  y 
que  son  exactamente  iguales  a  los  saldos 
que  arroja  el  Libro  de  Caja. 
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"Cuarto. — Confrontados  que  fueron  todos 
los  comprobantes  tanto  de  ingresos  como  de 
egresos,  resultaron  de  entera  conformidad 
con  las  partidas  de  Caja,  estando  los  prime¬ 
ros  marcados  con  los  351  al  411  y  los  se¬ 
gundos  del  499  al  601  y  comprendidos  den¬ 
tro  de  los  folios  46  al  54  del  Libro  de  Caja. 

“Quinto. — No  habiendo  otro  asunto  de 
que  tratar  en  lo  referente  al  Corte  de  Caja 
se  da  por  terminado  el  presente  acto,  ha¬ 
ciendo  constar  que  este  comenzó  a  las  9 
a.  m.  y  terminó  a  las  11  y  30  a.  m.,  firman¬ 
do  conmigo  el  Receptor  General. — Macario 
Monroy . — F.  Cifuentes  P." 


Detalle  de  los  gastos  verificados  por  la  Caja  de  la  Recep¬ 
toría  General  de  Fondos  Judiciales,  a  favor  de  ios 
distintos  tribunales  de  la  República: 

A  Victoria  S.  de  Asturias  se  le  can¬ 
cela  lo  que  le  corresponde  por 
cuenta  de  esta  Corte  Suprema 
el  alquiler  de  la  casa  que  ocu¬ 
pan  los  Juzgados  de  lo  Civil 
por  los  meses  de  julio  y  agosto  Q  200.00 
A  Gieselmann  &  Co.  se  le  abona 
el  50%,  según  contrato  celebra¬ 
do  con  el  Juez  5"  de  1”  Instan¬ 
cia,  por  hechura  de  un  Archivo 
para  uso  del  mismo  Tribunal  175.00 

A  la  Tipografía  Nacional,  valor 
del  material  empleado  en  "La 
Gaceta  de  los  Tribunales”,  de 
44  páginas,  600  ejemplares, 


más  80  talonarios  numerados 
para  ordenar  los  Jueces  de  Paz 

el  50%  de  las  multas .  109.27 

A  don  Alfredo  Palomo  Rodríguez 
valor  de  cuatro  escritorios  para 
uso  del  Juzgado  4“  de  Paz,  en 
su  nuevo  local,  a  Q45  cada  uno  135.00 
Al  Juzgado  de  1*  Instancia  de  San 
Marcos,  valor  de  una  máquina 
“Underwood" .  110.00 


Al  "Anglo  South  American  Bank”, 
valor  de  un  giro  contra  París  y 
La  Habana,  para  compra  de  li¬ 
bros  destinados  para  la  Bibliote¬ 
ca  del  Poder  Judicial .  185.02 

A  Juan  Morales,  por  reparación  y 
barnizada  de  cuatro  escritorios 
para  la  Sala  2I>  de  Apelaciones  40.00 


A  Félix  Ortiz,  por  sus  trabajos 
de  carpintería  en  las  estanterías 

del  Archi /o  General .  Q  30.00 

A  Antonio  S.  Coll,  valor  de  dos 
petates  de  7  varas  cada  uno, 
por  5  de  ancho,  para  la  Sala  5,! 

de  Apelaciones .  14.00 

Al  Juzgado  2"  de  1!)  Instancia,  va¬ 
lor  de  cintas  de  máquinas  de  es¬ 
cribir  .  6.00 

A  Félix  Ortiz,  por  hechura  de  una 
estantería  para  el  Archivo  Ge¬ 
neral  .  20.00 

Suman  los  gastos  en  quetzales  Ql, 024.29 


Guatemala,  31  de  agosto  de  1928. 


F.  CIFUENTES  P„ 

Receptor  General- 


Detalle  de  los  gastos  verificados  por  la  Caja  de  la  Recep¬ 
toría  General  de  Fondos  Judiciales,  a  favor  de  los 
distintos  tribunales  de  la  República: 

Cuenta  en  billetes  de  Banco: 


A  Benito  Kirch,  valor  de  un  cuero 
para  forros  de  muebles  de  la 
Sala  2:>  de  Apelaciones . $1,020.00 

Subscripción  a  periódicos  . .  .  .  610.00 

A  don  Alfredo  Palomo  Rodríguez, 
valor  de  media  docena  de  sillas, 
inclusive  empaque  y  fletes,  para 
la  Sala  5‘>  de  Apelaciones .  2,625.00 


Por  el  servicio  oficial  de  autos  y  ca¬ 
rruajes  para  los  Jueces  de  Paz, 
motivadas  por  los  distintos  si¬ 
niestros  habidos  en  el  mes  de  la 
fecha,  según  recibos  extendidos 


por  los  dueños  de  vehículos  .  .  .  670.00 

Suman  los  gastos . $4,925.00 


El  50%  dt  las  multas  ordenadas  por  las  J..eces  de 
Paz  y  recaudadas  por  la  Tesorería  de  la  Policía  Na- 
cional,  durante  el  raes  de  agosto,  fué  de. .  . .  $56,757 

Juzgado  1°  de  Paz . 139  multas  $12,953 

Juzgado  29  de  Paz . 129  multa*  ,,15,696 

Juzgado  39  de  Paz .  164  multas  „  15,535 

Juzgado  49  de  Paz .  65  multas  „  6,000 

Juzgado  59  de  Paz .  t>9  multas  „  3,836 

Juzgado  69  de  Paz .  42  multas  „  2,737  $56,757 

La  cantidad  de  $56,757  están  anotadas  en 
los  talonarios  extendidos  por  esta  Recepto¬ 
ría  General  del  número  1821  al  2,427. 

F.  CIFUENTES  P„ 

Receptor  General. 
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SECCION  DE  INFORMACION 

INFORME  de  la  Secretaría  de  la  Corte  Suprema 
y  Dictamen  del  Fiscal  de  la  Sala  Primera  de 
Apelaciones,  en  la  consulta  dirigida  por  el  Juez 
de  F  Instancia  de  Suchitepéquez,  Relativa 


a  la  Aplicación  de 

Señor  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de 

El  infrascrito  Fiscal  antes  de  dictaminar 
en  la  consulta  hecha  por  el  Juez  de  1’  Ins¬ 
tancia  de  Suchitepéquez  en  lo  relativo  a  la 
aplicación  del  Decreto  legislativo  Número 
159,  con  relación  a  los  Decretos  de  indulto 
solicita  que  la  Secretaría  de  esa  Corte  in¬ 
forme  acerca  de  la  jurisprudencia  seguida 
por  los  tribunales  de  2®  Instancia  de  la  Re¬ 
pública  en  la  aplicación  de  los  indultos ;  es 
decir,  quienes  aplican  uno  solo  cuando  con¬ 
curren  varios  en  favor  de  un  mismo  reo,  y 
quienes  los  aplican  todos,  en  el  mismo  caso. 
Guatemala,  20  de  agosto  de  1928. — Hernán¬ 
dez  Polanco. 


Presidencia  del  Poder  Judicial:  Guatema¬ 
la,  21  de  agosto  de  1928. 

Previo  el  informe  solicitado  por  el  señor 
Fiscal,  devuélvansele  las  diligencias  para 
que  emita  su  dictamen.  17  L.  O.  P.  J. — Hay 
una  rúbrica. — Alf.  Valle  Calvo. 


Señor  Presidente  : 

En  cumplimiento  de  la  providencia  ante¬ 
rior  tengo  el  honor  de  informar  a  usted  que. 
según  la  práctica  que  se  observa  en  la  apli¬ 
cación  de  los  indultos  se  ha  podido  constatar 
en  este  Despacho  que  las  Salas  1®,  2®,  3®, 
4®  y  5"  de  la  Corte  de  Apelaciones,  aplican 
a  los  reos  todos  los  indultos  a  que  son  acree¬ 
dores  de  acuerdo  con  las  circunstancias  de 
tiempo  y  conducta.  Asimismo,  este  Tribu- 


los  Decretos  de  Indulto. 

Justicia  : 

nal  en  los  fallos  en  que  ha  sido  necesario, 
y  la  Presidencia  en  las  ejecutorias  de  los 
reos  que  le  están  sujetos,  han  aplicado  todos 
los  indultos  que  favorecen  a  los  interesados 
de  acuerdo  también  con  las  circunstancias 
especiales  de  cada  uno.  Solamente  la  Sala 
6’  de  Apelaciones  sigue  otra  práctica,  en  el 
sentido  de  que,  basándose  en  el  Decreto  le¬ 
gislativo  Número  159,  no  condona  a  los  reos 
más  que  un  indulto  aunque  por  el  tiempo  en 
que  se  hayan  cometido  los  delitos,  etc.,  ten¬ 
gan  derechos  a  la  condonación  de  otros  de- 
cfetos  en  que  se  conceda  dicha  gracia. 

Protesto  al  señor  Presidente  mi  respe¬ 
tuosa  consideración.  Guatemala,  21  de  agos¬ 
to  de  1928. — Alf.  Valle  Calvo. 


Honorable  Corte  Suprema  de  Justicia: 

He  examinado  la  consulta  hecha  por  el 
Juez  de  1®  Instancia  de  Suchitepéquez,  con¬ 
traída  a  la  aplicación  del  Decreto  legislativo 
Número  159,  en  lo  relativo  a  indultos  gene¬ 
rales.  En  los  tribunales  de  2®  Instancia  de 
la  República  se  han  observado  dos  juris¬ 
prudencias  para  la  aplicación  de  los  Decre¬ 
tos  de  indulto  general :  una  en  que  concu¬ 
rriendo  varios  Decretos  de  indulto  en  favor 
de  un  mismo  reo,  sólo  se  le  aplica  el  que  le 
es  más  favorable,  y  otra  en  que  se  le  aplican 
todos.  La  H.  Sala  Sexta  de  la  Corte  de 
Apelaciones  adopta  la  primera  y  las  Salas 
1®,  2®,  3®,  4»  y  5®  la  otra.  Esa  H.  Corte  Su¬ 
prema  en  ciertos  casos,  que  ha  sentenciado, 
también  ha  adoptado  la  última.  Mi  opinión 
se  inclina  por  esa  forma  y  se  me  excusará 
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que  exponga  las  razones  que  sustentan  este 
criterio.  La  facultad  de  indultar,  por  lo  que 
atañe  a  los  delitos  comunes,  según  nuestra 
Constitución,  era  atribución  tanto  del  Pre¬ 
sidente  de  la  República  como  del  Poder  Le¬ 
gislativo  :  a  aquel  solo  para  casos  determina¬ 
dos  y  a  este  de  manera  general.  En  efecto, 
el  artículo  78  C.  de  la  R.  actualmente  refor¬ 
mado,  rezaba:  “El  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  tiene  facultad  de  conmutar  la  pena 
que  sea  mayor  en  la  escala  general  de  la 
penalidad,  en  la  inmediata  inferior;  y  de 
conceder  indultos  por  delitos  políticos  y  aun 
por  los  comunes,  cuando  la  conveniencia 
pública  lo  exija  o  el  peticionario  tenga  a  su 
favor  servicios  relevantes  prestados  a  la 
Nación.  UNA  LEY  REGLAMENTA  EL 
EJERCICIO  DE  ESTA  FACULTAD”,  El 
artículo  54  entre  las  facultades  concedidas 
al  Poder  Legislativo  inciso  16,  decía:  “De¬ 
cretar  amnistías  y  los  indultos  generales 
cuando  lo  exigiere  la  conveniencia  pública". 
Ahora  bien ;  dado  el  abuso  que  en  épocas 
anteriores  a  la  emisión  del  Decreto  de  cita 
se  había  hecho  por  parte  del  Ejecutivo,  el 
Ministro  de  Gobernación  y  Justicia,  en  co¬ 
municación  de  fecha  28  de  marzo  del  año 
de  1892,  envió  a  la  Asamblea  Nacional  dos 
proyectos  de  Decreto,  uno  para  que  se  con¬ 
cediera  un  indulto  general  y  otro  reglamen¬ 
tando  las  facultades  que  por  el  artículo  78 
C.  de  la  R.  tenía  el  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  para  conceder  indultos  en  casos  determi¬ 
nados.  En  esa  comunicación  hay  un  párra¬ 
fo  que  dice:  “ . pues  la  práctica  ha  de¬ 

mostrado  hasta  la  evidencia  que  la  relaja¬ 
ción  a  que  ha  llegado  el  uso  de  la  expresa¬ 
da  facultad,  ha  ocasionado  males  gravísimos 
a  la  Nación,  etc.”  Solo  el  segundo  de  esos 
proyectos  fue  aprobado  con  algunas  en¬ 
miendas,  y  es  el  que  hoy  constituye  el  De¬ 
creto  legislativo  Número  159.  Tal  es  el  ori¬ 
gen  de  esa  ley.  Por  ese  origen  se  ve  que 
solo  iba  dirigida  a  la  reglamentación  de  la 
facultad  del  Presidente  de  la  República. 

Ahora,  examinando  el  contenido  del  cita¬ 
do  Decreto  se  encuentra,  en  primer  término, 
la  parte  considerativa  que  dice:  “Conside¬ 
rando  :  que  conforme  el  artículo  78  de  la 
Constitución,  debe  reglamentarse  por  una 
ley  la  facultad  que  tiene  el  Ejecutivo  para 
conceder  indultos  en  casos  DETERMINA¬ 
DOS  y  para  conmutar  la  pena  mayor  en  la 
escala  general  de  la  penalidad  en  la  inme¬ 
diata  inferior;  Considerando:  que  la  relaja¬ 


ción  a  que  ha  llegado  el  uso  de  dicha  facul¬ 
tad,  demuestra  igualmente  que  es  necesario 
reglamentar  su  ejercicio  y  fijar  las  condicio¬ 
nes  bajo  las  cuales  puede  otorgarse  la  gracia 
de  conmutación  o  de  indulto”.  Por  lo  que 
se  ve,  lo  que  se  reglamenta  es  la  atribución 
del  Ejecutivo.  En  la  misma  ley  se  incluye 
una  fracción  en  que  se  aclara  que  la  facul¬ 
tad  de  conceder  indultos  generales  solo  co¬ 
rresponde  al  Poder  Legislativo ;  lo  que  tam¬ 
bién  indica  que  esa  clase  de  indultos  no 
entraban  en  la  reglamentación.  Con  poste¬ 
rioridad  al  citado  Decreto  se  han  dictado 
varios  Decretos  de  indulto  general,  inclu¬ 
yendo  en  ellos  ciertas  limitaciones  y  condi¬ 
ciones  previstas  en  la  ley  reglamentaria  de 
indultos  para  casos  determinados.  Sin  em¬ 
bargo,  dados  los  términos  del  artículo  13 
del  citado  Decreto  legislativo,  parece  que  las 
excepciones  en  él  contenidas  se  refirieran 
también  a  los  indultos  generales,  al  decir : 
“Quedan  exceptuados  en  todo  caso,  de  la 
gracia  de  indulto  :  l9,  los  que  hayan  obteni¬ 
do  con  anterioridad  la  misma  gracia . ” 

Al  interpretar  esta  disposición  con  el  resto 
de  los  artículos  de  la  citada  ley  reglamenta¬ 
ria  y  con  los  Decretos  de  indulto  generales, 
por  las  mismas  razones  expresadas  en  el 
párrafo  anterior,  se  llega  a  la  conclusión  de 
que  se  refiere  solo  a  indultos  para  casos  de¬ 
terminados ;  es  decir,  a  la  facultad  del  eje¬ 
cutivo  para  denegarlos.  De  tal  manera  que 
si  alguien  solicitaba  indulto  ante  el  Eecu- 
tivo  y  se  encontraba  comprendido  en  algu¬ 
na  de  esas  excepciones,  aquel  en  observan¬ 
cia  de  esa  prohibición  estaba  obligado  a  de¬ 
negarlo.  Así,  pues,  para  los  indultos  gene¬ 
rales  solo  hay  que  atender  a  las  excepciones 
en  ellos  contenidas.  En  ese  concepto,  esti¬ 
mo  que  no  puede  dársele  al  Decreto  legisla¬ 
tivo  tantas  veces  mencionado — al  quererlo 
aplicar  a  indultos  generales — una  interpre¬ 
tación  extensiva  que  el  propio  legislador  no 
le  ha  reconocido. 

Esa  es  la  opinión  del  infrascrito  Fiscal, 
salvando — como  siempre — el  mejor  parecer 
de  esa  H.  Corte.  Guatemala,  22  de  agosto 
de  1928. — Hernández  Polanco. 


Presidencia  del  Poder  Judicial:  Guatema¬ 
la,  22  de  agosto  de  1928. 

Hágase  saber  al  Juez  de  l'!  Instancia  de 
Suchitepéquez  el  dictamen  del  señor  Fiscal. 
Artículo  16,  Cód.  Pr.  Civ. — Hay  una  rúbrica. 
— Alf.  Valle  Calvo", 
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IMPORTANTE  Circular  Dirigida  por  el  señor  Rector  de  la  Univer¬ 
sidad  Nacional,  a  los  Miembros  de  las  Facultades  Reincorporadas 
a  Dicha  Institución,  Excitándolas  para  poner  en  la  Realización  de 
su  Desarrollo  y  Engrandecimiento  el  Contingente  de  su  Patriotismo 
y  Eficiencia.  Dicha  Circular,  Atendidas  las  Nobles  Finalidades  que 
Persigue,  por  sí  sola  se  comenta. 

Guatemala,  21  de  agosto  de  1928. 


Señor  Licenciado  don 


Señor : 

Iniciadas,  de  acuerdo  con  la  respectiva 
Ley  Orgánica,  las  labores  de  la  Universidad 
Nacional  de  Guatemala,  tengo  la  honra  de 
dirigirme  a  usted  en  su  carácter  de  miem¬ 
bro  importante  de  una  de  las  Facultades 
reincorporadas  a  dicha  Entidad,  excitándolo 
a  fin  de  que  se  sirva  poner  al  servicio  de  la 
noble  causa  del  desarrollo  y  prestigio  de  tan 
querida  como  respetable  Institución,  el  va¬ 
lioso  contingente  de  su  buena  voluntad,  de 
su  competencia  y  de  su  patriotismo. 

No  se  ocultará  a  usted  el  trascendental 
papel  que  en  las  sociedades  modernas  están 
llamadas  a  desempeñar  las  Universidades 
como  centros  de  investigación  científica  y 
de  difusión  cultural,  labor  de  imperiosa  ne¬ 
cesidad  en  las  condiciones  de  nuestro  medio 
y  que  habrá  de  ser  saludable  y  fructífera  si, 
como  lo  espero,  en  los  trabajos  que  em¬ 
prenda  la  Universidad  en  cumplimiento  de 
las  elevadas  funciones  que  le  han  sido  en¬ 
comendadas,  podemos  contar  con  la  ayuda 
entusiasta  de  la  opinión  pública  y  de  ma¬ 
nera  especial,  con  la  colaboración  de  los  Fa¬ 
cultativos,  Catedráticos  y  demás  docentes, 
quienes  están  más  fuertemente  vinculados 
con  la  Institución  que  con  tanta  justicia  re¬ 
clama  el  apoyo  y  simpatía  de  todos  los  bue¬ 
nos  hijos  de  Guatemala. 

La  Ley  Orgánica  de  la  Universidad  da  a 
ésta,  derecho  de  vigilancia  sobre  las  Escue¬ 
las  de  Bellas  Artes,  Museos,  Monumentos  y 
obras  de  arte  nacional,  Ruinas  Históricas  y 
de  la  civilización  indígena,  Bibliotecas,  Ar¬ 
chivos  oficiales,  y  en  general,  sobre  todo 
aquello  que  diga  relación  con  la  cultura;  y  le 
encarga  la  creación  de  un  Departamento  de 
Extensión  Universitaria,  dando  preferencia 


Ciudad 

en  este  ramo  a  la  divulgación  de  aquellas  en¬ 
señanzas  que  más  convenga  al  desenvolvi¬ 
miento  cultural  del  pueblo  y  a  la  mejor 
aplicación  de  los  principios  científicos,  a  la 
agricultura,  artes  manuales  e  industriales  y 
a  los  modos  de  cooperación  y  organización 
gremial.  Para  el  desarrollo  de  estas  urgen¬ 
tes  actividades;  para  las  reuniones  ordina¬ 
rias  de  docentes;  para  la  organización  y  fun¬ 
cionamiento  de  la  Asamblea  Universitaria, 
uno  de  cuyos  objetos  es  reunirse  en  la  pri¬ 
mera  quincena  de  diciembre  a  efecto  de  co¬ 
nocer  de  la  Memoria  que  debe  presentar  el 
Consejo  Superior,  juzgar  de  la  gestión  rea¬ 
lizada  por  éste,  examinar  las  cuentas  que  el 
mismo  debe  de  rendir  y  aprobar  el  Presu¬ 
puesto  General  Universitario  para  el  próxi¬ 
mo  ejercicio;  y  para  el  cumplimiento  de  la 
función  asignada,  respectivamente,  a  los  do¬ 
centes  y  facultativos  en  las  elecciones  de 
Rector  y  de  las  Juntas  Directivas  de  las  Fa¬ 
cultades,  espero  de  usted  que  penetrado  de 
los  ideales  y  propósitos  que  inspiran  esta 
excitativa,  se  sirva  contribuir  al  enalteci¬ 
miento  de  la  Universidad  Nacional  y  a  la 
efectividad  y  eficiencia  de  sus  labores,  des¬ 
empeñando  con  celo  las  funciones  que  le  co¬ 
rrespondan  o  las  comisiones  que  le  sean  en¬ 
comendadas  y  ayudando,  en  todo  caso,  con 
sus  luces  e  iniciativas  al  Consejo  Univer¬ 
sitario. 

Al  agradecer  a  usted,  anticipadamente,  la 
buena  acogida  con  que  no  dudo  se  servirá 
favorecer  la  presente,  aprovecho  la  oportu¬ 
nidad  para  subscribirme,  con  demostracio¬ 
nes  de  aprecio  y  consideración,  su  muy  aten¬ 
to  y  S.  S. 

B.  ALVARADO  T„ 
Rector. 
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CATALOGO 

DE  LAS  OBRAS  DE  DERECHO  MERCANTIL,  TERRESTRE  Y  MARI¬ 
TIMO,  EXISTENTES  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  PODER  JUDICIAL 


LEGISLACION  BANCARIA 


AITTORES 

NOMTiRE  DE  LAS  OHKAS 

X"  de  Orden 

Vitrina 

A 

1 

B 

2 

B 

3 

B 

4- 

B 

Alvarcz  (leí  Manzano . 

Códigos  de  Comercio  españoles  v  extranjeros . 

rj 

B 

1 

f 

B 

11.  listel  A 

('» 

n 

23 

c 

24- 

c 

O" 

c 

•y 

F 

Bedarride,  J . . . 

Droit  Commercial: 

Des  Com merca n ts . 

3 

F 

I  )es  Sociétés . 

4 

F 

Commentaire  de  la  loi  sur  Ies  Sociétés . 

5 

F 

Bourses  de  Commerce . 

6 

F 

1  íes  Commissionnaires . 

7 

I' 

Des  Achats  et  Vents . 

8 

F 

Des  Chéques . 

9 

F 

Faillites  et  ban(|ueroutes . 

10 

F 

Des  Chemins  de  Fer . 

11 

F 

Du  Dol  et  de  la  Fraude . 

12 

F 

Juridiction  Commerciale . 

13 

F 

Du  Commerce  Maritime . 

14 

p 

Hvpothéque  Maritime . 

15 

p 

10 

F 

c 

B 

8 

B 

26 

C 

Caucecelle,  J.  G . 

Traite  théorique  et  practique  des  operations  de 

banque . 

17 

F 

Código  de  Comercio  de  Colombia . 

9 

B 

Código  de  Comercio  del  Uruguay . 

10 

B 

Código  de  Comercio  de  la  Argentina . 

u 

B 

Código  de  Comercio  de  México . 

12 

B 

Código  de  Comercio  de  Cuba . 

13 

B 

Código  de  Comercio  de  España . 

14 

B 

Código  de  Comercio  de  Guatemala . 

15 

R 

Código  de  Comercio  de  Chile . 

18 

F 

Código  de  Comercio  del  Perú . 

19 

F 

Código  de  Comercio  de  El  Salvador . 

20 

F 

4*  to 
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AUTORES 

NOMBRE  DE  LAS  OBRAS 

N?  de  Orden 

Vitrina 

V. 

u 

= 

4» 

c 

O 

> 

D 

Dallo  . 

27 

c 

Duterque,  P . 

Situationjuridiquedes  Représentantsde  Com  tuerce... 

28 

c 

1 

E 

Estasen,  Pedro . 

Repertorio  de  Jurisprudencia  v  doctrina  marcantil 

e  industrial . 

16 

B 

3 

17 

R 

21 

F 

F 

29 

c 

1 

22 

F 

G 

1S 

B 

La  circulación  legal  de  mercancías . 

19 

B 

1 

20 

B 

30 

c 

1 

31 

c 

1 

23 

F 

24 

F 

2 

H 

25 

F 

L 

21 

B 

32 

c 

26 

F 

27 

F 

M 

de  robo,  hurto  o  extravío . 

22 

B 

i 

Martínez  de  la  Fuente,  ] . 

El  seguro  para  caso  de  muerte  y  de  los  derechos  de 

los  herederos  y  acreedores  del  asegurado . 

23 

B 

1 

Martín  y  Herrera,  F . 

La  Convocatoria  de  los  acreedores  y  quiebra  en  el 

derecho  argentino . 

24- 

B 

2 

Moret,  E . 

Las  Sociedades  de  responsabilidad  limitada  y  la  le- 

gislación  española . 

25 

B 

1 

28 

F 

4 

N 

29 

F 

3 

o 

30 

F 

1 

p 

26 

B 

1 

31 

F 

1 

R 

27 

B 

1 

28 

B 

1 

29 

B 

1 
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AUTORES 

NOMBRE  DE  LAS  OBRAS 

c 

O 

41 

K 

Vitrina 

Volúmenes 

S 

Siburu,  Juan  R . 

Comentarios  del  Código  de  Comercio  argentino, 

precedido  de  una  generalización  del  derecho  co- 

30 

B 

5 

Segura  v  Cabrera,  Dr.  A . 

La  Compra-venta  civil  y  mercantil,  la  transmisión 

de  créditos  y  demás  derechos  incorporales,  la 

transferencia  de  créditos  no  endosables  v  la  Per- 

muta . 

31 

B 

1 

:v> 

F 

2 

T 

33 

F 

1 

Traité  de  Comerce  et  de  Navigation  entre  Belgiqne 

et  les  Plays  Extrangers . 

34 

F 

i 

V 

Veaux,  A . 

Le  libre  salaire  déla femme mariéeet lacontribution 

des  époux  aux  eharges  du  ménage . 

33 

C 

i 

35 

F 

1 

HACIENDA,  ESTADISTICA  Y  FINANZAS 


AUTORES 


B 

Brants,  V . 

Bernis,  F . 

Bernis,  F . 

Bertillon,  J . 

F 

Fuentes,  H . 

Foignet,  et  Dupont. 

j 

Julín,  Armand . 

L 

Leroy  B.,  P . 


M 

Mínguez  y  V.,  M . 

Martin-Saint-Leon,  E. 
Move,  Al . 

p 

Piernas,  J.  H . 


Rosier,  C. 


R 


s 

Storum,  R . 


u 

Urbina,  J.  A . 


v 


NOMBRE  DE  LAS  OBRAS 

■o 

O 

4) 

« 

Vitrina 

Volúmenes 

La  pequeña  industria  contemporánea . 

32 

B 

1 

Fomento  de  las  exportaciones . 

33 

B 

1 

La  Hacienda  Española . 

34 

B 

1 

Manual  de  Estadística . 

35 

B 

1 

Ciencia  de  las  Finanzas . 

36 

p, 

i 

Legislation  Financiére . 

34 

C 

1 

Curso  de  Estadística  General  v  Aplicada . 

37 

B 

1 

Science  des  Finalices . 

36 

F 

2 

Tratado  de  Estadística . 

33 

B 

1 

Cartells  Trosts . 

39 

B 

1 

35 

c 

1 

Tratado  de  Estadística . 

40 

B 

i 

Legislation  Fiscal . 

47 

C 

2 

Los  presupuestos . 

41 

B 

o 

42 

B 

1 

Manual  de  Estadística . 

43 

B 

1 

Virgili,  F. 
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SECCION  DE  ESTADISTICA 


CUADRO 

QUE  DEMUESTRA  EL  NUMERO  DE  RESOLUCIONES  DICTADAS  POR  LOS  TRIBUNALES  DE  JUSTICIA  DE 
LA  REPUBLICA,  DURANTE  EL  PRESENTE  MES  DE  AGOSTO 


(RAMO  CIVIL) 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

Sentencias 

TOTAL 

162 

6 

3 

171 

87 

24 

4 

115 

34 

2 

111 

42 

12 

2 

56 

49 

8 

2 

51 

51 

1 

60 

15 

14 

1 

436 

297 

14 

15 

769 

335 

1,119 

450 

253 

186 

11 

59 

17 

76 

122 

15 

1 

3 

138 

169 

61 

233 

162 

36 

4 

202 

65 

23 

88 

129 

67 

3 

1 99 

14 

9 

1 

24 

50 

49 

1 

100 

232 

150 

80 

2 

89 

33 

2 

124 

100 

90 

3 

193 

75 

71 

2 

148 

64 

46 

3 

113 

138 

111 

6 

142 

51 

1 

194 

83 

5 

143 

57 

11 

1 

•> 

69 

‘  148 

108 

258 

97 

18 

1 

116 

100 

60 

1 

161 

88 

33 

21 

2 

1 1 1 

34 

3 

70 

140 

98 

1 

239 

74 

37 

2 

113 

62 

26 

88 

34 

20 

i 

4,300 

2,212 

96 

6,637 

La  Sala  que  dictó  mayor  número  de  sentencias  civiles  durante  el  presente  mes,  fue  la  1^  de  Apelaciones. 

El  Juzgado  del  ramo  civil  de  la  capital  que  mayor  número  de  sentencias  dictó  durante  el  presente  mes,  filé 
el  2 de  Instancia. 

El  Juzgado  departamental  que  dictó  mayor  número  de  sentencias  en  el  ramo  civil,  fue  el  de  1^  Instancia 
de  San  Marcos. 


Sección  de  Estadística  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala,  31  de  agosto  de  1928 


NOTA:  Los  Juzgados  de  i?  Instancia,  cuyos  datos  estadísticos  no  aparecen  en  el  presente  cuadro,  no  los  enviaron  en  su 
oportunidad. 
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CUADRO 

QUE  DEMUESTRA  EL  NUMERO  DE  RESOLUCIONES  DICTADAS  POR  LOS  TRIBUNALES  DE  JUSTICIA  DE  LA 
REPUBLICA,  DURANTE  EL  PRESENTE  MES  DE  AGOSTO 
(RAMO  CRIMINAL) 


TRIBUNALES 


Corte  Suprema  de  Justicia . 

Sala  Ia  de  Apelaciones . 

Sala  2íl  de  Apelaciones . 

Sala  3il  de  Apelaciones . . 

Sala  4a  de  Apelaciones . 

Sala  5a  de  Apelaciones . 

Sala  6a  de  Apelaciones . 

Juzgado  4?  de  Ia  Instancia  (Guatemala) . 

Juzgado  5?  de  Ia  Instancia  (Guatemala) . 

Juzgado  6?  de  Ia  Instancia  (Guatemala) . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Amatitlán . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Escuintla . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Sacatepéquez . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Chimaltenango.. 
Juzgado  de  Ia  Instancia  de  la  Baja  Verapaz. 
Juzgado  de  1”  Instancia  de  la  Alta  Verapaz. 

Juzgado  de  1“  Instancia  de  Petén . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Suchitepéquez .... 

Juzgado  de  1*  Instancia  de  Retalludeu . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Sololá . 

Juzgado  1*-’ de  Ia  Instancia  (Quezaltenango) 
Juzgado  2?  de  Ia  Instancia  (Quezaltenango) 
Juzgado  S'-*  de  Ia  Instancia  (Quezaltenango) 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Totonicapán . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  San  Marcos . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Huehuetenango . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  del  Quiche . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Izabal . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Zacapa . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Chiquimula . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Jalapa . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Jutiapa . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Santa  Rosa . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  El  Progreso . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Asunción  Mita  .. 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Coatepeque . 

Juzgado  de  Ia  Instancia  de  Chiquimulilla  .... 

Totales . 


Decretos 

Autos 

Sentencias 

TOTAL 

203 

3 

(i 

212 

97 

24 

63 

184 

113 

38 

56 

207 

108 

42 

22 

172 

132 

36 

168 

115 

131 

43 

289 

95 

18 

52 

165 

425 

•  180 

18 

623 

970 

109 

32 

1,111 

582 

187 

20 

789 

226 

605 

11 

842 

389 

102 

24 

515 

310 

O  i 

11 

378 

386 

81 

28 

495 

360 

99 

16 

475 

235 

169 

5 

309 

54 

14 

(i 

74 

390 

54 

3 

447 

121 

62 

10 

193 

405 

59 

10 

474 

350 

60 

8 

418 

123 

114 

7 

244 

273 

37 

4 

314 

563 

166 

12 

741 

186 

124 

3 

213 

393 

119 

6 

518 

321 

85 

9 

415 

316 

145 

10 

441 

420 

»s6 

12 

5 1 8 

104 

34 

11 

149 

386 

227 

10 

623 

269 

52 

14 

335 

285 

130 

3 

418 

296 

58 

3 

357 

442 

49 

1 

392 

225 

59 

5 

289 

10,436 

3,681 

590 

14,107 

La  Sala  que  dictó  mayor  número  de  sentencias  criminales,  durante  el  presente  mes,  fué  la  Ia  de  Apelaciones. 
El  Juzgado  del  ramo  criminal  de  la  capital  que  mayor  número  de  sentencias  dictó  durante  el  presente  mes, 
fué  el  5”  de  Ia  Instancia. 

El  Juzgado  departamental  que  dictó  mayor  número  de  sentencias  en  el  ramo  criminal,  fué  el  de  Ia  Ins¬ 
tancia  de  Chimaltenango. 


Sección  de  Estadística  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala,  31  de  agosto  de  1928 
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oportunidad. 
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Funcionarios  del  Poder  Judicial  de  la  República 


Corte  Suprema  rie  Justicia 

Presidente,  Licenciado  don  José  A.  Medrano,  12 
Avenida  Sur,  número  20. 

Magistrado,  Licenciado  don  Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res,  Callejón  del  Colegio,  número  2. 

Magistrado,  Licenciado  don  José  Serrano  Muñoz, 
5-  Avenida  Norte,  número  11. 

Magistrado,  Licenciado  don  Abel  Paredes,  4-  Ave¬ 
nida  Sur,  número  66. 

Magistrado,  Licenciado  don  Juan  Francisco  Ro¬ 
dríguez,  5-  Calle  Oriente,  número  8B. 

Secretario,  don  Alfredo  Valle  Calvo,  Avenida  Cen¬ 
tral,  número  88. 

Sala  Primera  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Presidente,  Licenciado  don  Carlos  Castellanos  R., 
2-  Avenida  Norte,  número  15. 

Magistrado,  Licenciado  don  Francisco  Menéndez 
B.,  11  Calle  Oriente,  número  26. 

Magistrado,  Licenciado  don  Antonio  F.  Aguirre, 
3'  Calle  Poniente,  número  12. 

Fiscal,  Licenciado  don  Alfonso  Hernández  Po- 
lanco,  13  Calle  Oriente,  número  41. 

Procurador.  Licenciado  don  Manuel  Franco  R., 
18  Calle  Oriente. 

Secretario,  Licenciado  don  Carlos  Girón  Zirión, 
9-  Calle  Oriente,  número  21. 

Sala  Segunda  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Presidente,  Licenciado  don  Daniel  Menéndez  A., 
4'  Avenida  Norte,  número  8. 

Magistrado,  Licenciado  don  Guillermo  Sáenz  de 
Tejada,  11  Avenida  Sur,  número  101. 

Magistrado,  Licenciado  don  Alberto  Argueta  S., 
Calle  Matamoros,  número  7. 


Fiscal,  Licenciado  don  Avelino  F.  Mariscal,  9- 
Calle  Poniente,  número  2. 

Procurador,  Licenciado  don  Héctor  Villagrán,  Ca¬ 
llejón  Concordia,  número  15. 

Secretario,  Licenciado  don  Juan  Fernández  Cór- 
dova,  9*  Avenida  Sur,  número  88. 

Sala  Tercera  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Presidente,  Licenciado  don  Daniel  Ramírez,  5’ 
Calle  Poniente,  número  11. 

Magistrado,  Licenciado  don  David  Pivaral,  Ca¬ 
llejón  Variedades,  número  14. 

Magistrado,  Licenciado  don  Fidencio  Duque,  12 
Avenida  Sur,  número  67. 

Fiscal,  Licenciado  don  Filadelfo  de  León,  15  Ca¬ 
lle  Oriente,  número  15. 

Procurador,  Licenciado  don  Leopoldo  Rosales, 
Avenida  Central,  número  78. 

Secretario,  Licenciado  don  Fernando  Orellana,  h., 
4?  Avenida  Sur,  número  92. 

Jueces  de  Primera  Instancia  de  la  Capital 

Juez  1",  Licenciado  don  Jorge  A.  Serrano,  V  Ca¬ 
lle  Oriente,  numero  28. 

Juez  2V,  Licenciado  don  Alberto  C.  Camey  1  Ca¬ 
lle  Oriente,  Jocotenango,  número  4. 

Juez  3'\  Licenciado  don  Antonio  Cruz,  13  Aveni¬ 
da  Sur,  número  17. 

Juez  4V,  Licenciado  don  Porfirio  Barrios  P.,  4 
Avenida  Sur,  número  58. 

Juez  5V,  Licenciado  don  Juan  Córdova  Cerna  15 
Calle  Oriente,  número  32. 

Juez  6",  Licenciado  don  Oscar  Ze ceña,  2’  Calle 
Poniente,  número  6. 


Jueces  de  Primera  Instancia  de  los  departamentos 


Juez  de  Amatitlán,  Licenciado  don  Teodoro  Díaz 
Medrano. 

Juez  de  la  Alta  Verapaz,  Licenciado  don  Libera¬ 
to  Valdés. 

Juez  de  la  Baja  Verapaz,  Licenciado  don  Efraín 
Peñalva. 

Juez  de  Chimaltenango,  Licenciado  don  Pedro 
Contenti,  h. 

Juez  de  Chiquimula,  Licenciado  don  Augusto  Li¬ 
nares  L. 

Juez  de  Escuintla,  Licenciado  don  Oscar  Murga. 

Juez  de  Huehuetenango,  Licenciado  don  Manuel 
J.  Vásquez. 

Jnez  de  Izabal,  Licenciado  don  Francisco  Sarti. 

Juez  de  Jalapa,  Licenciado  don  Virgilio  Alvarez. 

Juez  de  Jutiapa,  Licenciado  don  Antonio  Casta¬ 
ñeda. 

Juez  del  Petén,  Licenciado  don  Gilberto  Juárez. 

Juez  del  Qmché,  Liceuciado  dou  Jesús  Unda 
Murillo. 

Juez  1-  de  Quezaltenango,  Licenciado  don  José 
María  Barrios. 

Juez  2"  de  Quezaltenango,  Licenciado  don  José 
Vicente  Rodríguez. 


Juez  3'"  de  Quezaltenango,  Licenciado  don  Héctor 
Polanco  R. 

Juez  de  Retalhuleu,  Licenciado  don  Ernesto  An- 
drade. 

Juez  de  Sacatepéquez,  Licenciado  don  Luis  Ar¬ 
turo  González. 

Juez  de  Suchitepéquez,  Licenciado  don  Luis  Fe¬ 
lipe  Rosales. 

Juez  de  Sololá  Licenciado  don  Miguel  Alvarez 
Lobos. 

Juez  de  San  Marcos,  Licenciado  don  Alfonso 
Carrillo. 

Juez  de  Santa  Rosa,  Licenciado  don  Alfonso  Ci- 
fuentes  S. 

Juez  de  Totonicapán,  Licenciado  don  José  Lean¬ 
dro  Rodas. 

Juez  de  Zacapa,  Licenciado  don  Octavio  Martínez. 

Juez  de  El  Progreso,  Licenciado  don  Francisco 
Valdés  Calderón. 

Juez  de  Coatepeque,  Licenciado  don  Francisco 
Carrillo  h. 

Juez  de  Asunción  Mita,  Licenciado  don  Eduardo 
Rivera  M. 

Juez  de  Chiquimulillaj  Licenciado  don  Carlos  B. 
Rivera. 
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de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  4*.  y  6^  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Procuradores  y  Secretarios 
de  las  mismas,  Magistrados  Suplentes  de  las  seis  Salas,  empleados  especiales  del  Poder  Judicial,  funcionarios 
militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  y  distritos  jurisdiccionales  de  las  seis  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Sala  Cuarta  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Presidente,  Licenciado  dou  Isaías  Peñalouzo. 
Magistrado,  Licenciado  don  Angel  Cuevas  del  Cid. 
Magistrado,  Licenciado  don  Max.  Palomo  M. 
Fiscal,  Licenciado  don  Abraham  Bustamante. 
Procurador,  Licenciado  don  Enrique  Rodríguez  M. 
Secretario,  Licenciado  don  Gabriel  Cojulún. 

Sala  Quinta  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Presidente,  Licenciado  don  Angel  M.  Bocanegra. 
Magistrado,  Licenciado  don  Javier  Ramos  O. 
Magistrado  Licenciado  don  Lázaro  Valdés. 
Fiscal,  Licenciado  don  Daniel  Arellano. 
Procurador,  Licenciado  don  Emilio  Solís.  (In¬ 
terino). 

Secretario,  don  Francisco  Guerra  y  Guerra. 

Sala  Sexta  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Presidente,  Licenciado  don  Francisco  Rodríguez. 
Magistrado,  Licenciado  don  J.  Lorenzo  Hurtado  P. 
Magistrado,  Licenciado  don  Daniel  Escalante. 
Fiscal,  Licenciado  don  Manuel  A.  Núñez. 
Procurador,  Licenciado  don  Francisco  Delgadillo 
Zamora. 

Secretario,  don  A.  Chacón  B. 

CORTE  MARCIAL 

Vocales  Militares  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia 

Propietario  General  de  División  don  Rodolfo  A. 
Mendoza. 

Suplente,  General  de  División  Ingeniero  don  Ra¬ 
món  Alvarado  S. 

Suplente,  General  de  División  Ingeniero  don  Juan 
B.  Padilla. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  Primera,  Segunda  y  Tercera 
de  Apelaciones 

Propietario,  General  de  Brigada  don  José  Víctor 
Mejía. 

Propietario,  General  de  Brigada  don  Federico 
Aguilar  Valenzuela. 

Suplente,  General  de  Brigada  don  Ismael  Pache¬ 
co  Quevedo. 

Suplente,  General  de  Brigada  don  Rodrigo  G. 
Solórzano. 


Magistrados  Suplentes 

De  la  Sala  1",  Licenciado  don  José  María  Cumcs. 
De  la  Sala  lv,  Licenciado  don  José  Lara. 

De  la  Sala  2-,  Licenciado  don  Federico  O.  Salazar. 
De  la  Sala  2:-,  Licenciado  don  Ernesto  Viteri. 

De  la  Sala  3",  Licenciado  don  Alberto  C.  Camey. 
De  la  Sala  3',  Licenciado  don  Federico  Salazar. 
De  la  Sala  4",  Licenciado  don  Miguel  T.  Alvarado. 
De  la  Sala  4',  Licenciado  don  Oscar  A.  Sandoval. 
De  la  Sala  5",  Licenciado  don  Silvano  Duarte. 

De  la  Sala  5-  Licenciado  don  Antonio  Castañeda. 
De  la  Sala  61',  Licenciado  don  Juan  C.  Alvarado. 
De  la  Sala  6-,  Licenciado  don  Eulogio  González. 

Empleados  Especiales 

Receptor  de  Fondos  Judiciales,  don  Francisco  Ci- 
fuentes  Pontaza.  Bibliotecario,  Bachiller  don  Miguel 
A.  Alvarado,  h. 

Euncionarios  Militares 

Comandantes  de  Armas,  General  don  Doroteo 
Monterroso. 

Auditor  General  de  Guerra  de  la  República,  Li¬ 
cenciado  don  Elíseo  Solis. 

Auditor  de  Guerra  de  este  departamento,  Licen¬ 
ciado  don  Rafael  Nuila. 


DE  LA  REPUBLICA 

Vocales  Militares  para  la  Sala  Cuarta  de  Apelaciones 

Propietario,  Coronel  don  Guillermo  Flores  M. 
Propietario,  Teniente  Coronel  don  Jacobo  Agui¬ 
lar  P. 

Suplente,  Teniente  Coronel  don  J.  Nicolás  López 
Coronado. 

Suplente,  Teniente  Coronel  don  Paulino  Her¬ 
nández. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  Quinta  de  Apelaciones 

Propietario,  Corone]  don  Gregorio  M.  Barrientos. 
Propietario,  Coronel  don  Tránsito  Bonilla. 
Suplente,  Teniente  Coronel  don  Jesús  Palma  y 
Palma. 

Suplente,  Teniente  Coronel  don  Adrián  Salazar  B. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  Sexta  de  Apelaciones 

Propietario,  Teniente  Coronel  don  Rodolfo  Cár¬ 
denas. 

Propietario.  Comandante  don  Daniel  P.  Camey. 
Suplente,  Coronel  don  Guadalupe  Santiago  R. 
Suplente,  Teniente  Coronel  don  Cipriano  E.  Or- 
dóñez. 
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DISTRITOS  JURISDICCIONALES 


Sala  Primera  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  l9  y  69  de  Guatemala  y  Juzgados  de 
l9  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de  Amati- 
tlán  Petén,  Santa  Rosa  y  Baja  Verapaz;  y  Juzga¬ 
do  Territorial  de  Chiquimulilla. 

Sala  Segunda  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  29  y  49  de  T‘  Instancia  de  Guatemala 
y  Juzgados  de  1-  Instancia  y  Comandancias  de  Ar¬ 
mas  de  Chimaltenango,  Alta  Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  Tercera  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  39  y  59  de  l9  Instancia  de  Guatemala, 
Comandancias  de  Armas  de  Guatemala,  Juzgado 
de  l9  Instancia  y  Comandancia  de  Armas  de  Sa- 
catepéquez;  y  Juzgado  Territorial  de  El  Progreso. 


Sala  Cuarta  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  1",  2"  y  39  de  l9  Instancia  y  Comandan¬ 
cias  de  Armas  de  Quezaltenango  y  Juzgados  de  l9 
Instancia  y  Comandancia  de  Armas  de  San  Mar¬ 
cos  y  Retalliuleu;  y  Juzgado  Territorial  de  Coa- 
tepeque. 

Sala  Quinta  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  de  l9  Instancia  y  Comandancias  de  Ar¬ 
mas  de  Jalapa,  Jutiapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Iza- 
bal,  y  Juzgado  Territorial  de  Asunción  Mita. 

Sala  Sexta  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Juzgados  de  l9  Instancia  y  Comandancias  de  Ar¬ 
mas  de  Totonicapán,  Sololá,  Quiché  Huehuetenan- 
go  y  Suchitepéquez. 


PERMANENTE 


La  Corte  Suprema  de  Justicia  está  dis¬ 
puesta  a  atender  las  indicaciones  que  haga 
la  prensa  seria,  acerca  de  los  medios  que 
puedan  emplearse  para  el  progresivo  me¬ 
joramiento  de  la  administración  de  justi¬ 
cia;  despachará  toda  queja  o  denuncia  que 
se  le  presente  contra  las  autoridades  cuya 


conducta  oficial  está  llamada  a  vigilar,  y,  en 
consecuencia,  espera  que  la  prensa  honra¬ 
da,  imparcial  y  patrióticamente  intenciona¬ 
da,  concrete,  lo  más  que  le  sea  posible,  los 
hechos  y  las  personas  contra  las  cuales  pro¬ 
ceda  hacerse  una  investigación,  porque  de 
lo  contrario  ésta  resultaría  infructuosa 


